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DEL- P r o g r e s o .  Si ocurriera algún 

suceso estraordinario lo com unica­

ríam os á  nuestros lectores p o r m e­

dio  de un suplem ento.

SECCION OFICIAL.

DESPACHO TELEGBAPICO REFEBE.NTE AL VIAJE 

S E  S . U .

Gifo» 13 de A gosto, 1‘15 t .—El gobernador 
civil al Escmo. seSor ministro de la Grober- 
nación:

vEn las primeras horas de la  m añana apa­
reció en alta m ar la fragata «Vitoria» que 
conducía á S. M. el rey. F u iá  saludarlo aeom- 
píiñado de una comision de la Excma. diputa­
ción provincial j  de vanos ex-diputados á 
Córte».

Desembarcó S. M. á las diez en medio de las 
aclamaciones espontáneas del pueblo entosias- 
11 que invadía el muelle de Liquerique; se di­
rigió á pié á  la  Casa Consistorial, en donde ha 
recibido á  todia las corporaciones civiles y  mi­
litares y á  un  gran  número de particulares, 
entre ellos al Sr. Alvar González.

Eü este momento ae dispone á  visitar la igle­
sia, el instituto y  la  fáb:ica de tabacos.

Reina una animación indescriptible.»

—S. M. la  reina y  sus augustos hijos conti­
núan sin novedad en el real sitio del Esco­
rial.

—Real órden resolviendo, do confomtidad 
con el Consejo de Estado, un espediente re la ­
tivo á  la  elección y  constitución de la  diputa­
ción de la provincia de las Baleares.

—Idem disponiendo cese en el despacho de 
la  dirección general de Obras públicas D. An­
tonio Ferrer del Rio, por haber regrresado á 
esta córte D. José Pascasio de Escoriaza, que 
la  ejerce ea propiedad.

—Id. disponiündo que durante la  ausencia 
de D. Antonio Ferrer del Rio, director genoral 
de Instrucción pública, se encargue interina­
mente d 1 despacho de la espresada dirección 
D. José Pascasio de Eseoriaza.

—11. determinando que queden asimila­
dos los buques rusos y  de Finlandia á  los de 
España, respecto al pago en las islas de Cuba, 
P;;Grto-Rico. Filipinas y Fernando Pi5o de los 
derechos de puerto y navegación, según (¡•ter­
m ina el real decreto de 4 de Junio de 1868.

M. D ELA U N A Y .

'  I

M. Cárlos-Eugenio Delaunay, director del 
Observatorio de París, individuo del Instituto 
y  de 1a sección de loogitudes, profes >r de la 
Escuela politécnica y  de la  facultad de letras
• ’e París, acaba de morir. Las circunstancias 
de la  desgracia que ha pu  ‘sto ñn  á los dias de 
este SHbio aum entan el profundo dolor de sus 
amigos.

E l miércoles 31 de Julio, al salir de la sec­
ción do longitudes, M. Delaunay ^alió de Pa­
rís con un  amigo suyo empleado do correos 
en París: iba A descansar ^unos días á las cos­
tas de Xorm mdía.

E l domingo 4 de Apasto escribía M. D elau- 
n^iv desde Bayeux que gozaba de buena salud 
y que pensaba pasar uno ó dos días en Oher- 
burgo, volviéndose lufgo á  Paria el jueves.

El m artes por la m añana , el mini:?tro del 
Interior y  el de Instrucción pública recibían 
del prefecto marítimo de Cherburgo e l siguien­
te triste despacho:

«Ayer, en Cherburgo, una lancha en la que 
iban cuatro personas vokó en la rada. Las 
cuatro personas han perecido; una de ellas es 
M. Delaunay, director del Oiservatorio de P a­
rís. Se ha encontrado su cadáver en la  iala 
Pelée, á  cinco kilómetros do Oherburgi^».

Los despachos sucesivos hicieron saber que 
¡as o tras tres  víctimas eran M. M illo t, primo 
de Jf. Delaunay , y  los marineros que condu­
cían el boto. Bn el momento que escribimos 
todavía no se han encontrado estos tres cadá- 
veres-

E sta terrible nueva llenó de consternación 
el Observatorio; napodia creerse ta n  gran des­
gracia.

Todo en este terrible suceso era estraño, 
aun el mismo proyecto del viaje de recreo, 
único quizás que haya hecho esta desgraciada 
victima, y el paseo en boto, que parece- difícil 
creer que fuese M. Delaunay quien lo propu­
siera. M. D elaum y tenia una marcada aver­
sión a i a .'u a , que se esplicaba por las desgra­
cias q u j habí in ocurrido en sa  familia. El 
padre de M. Delaimay, ugier que habia sido 
en Ramerupt(Aube), murió ahogado cerca de 
Troves, e;i presencia de su  m ujer y  de su hijo, 
a l tom ar un  baño en el rio. Muy cerca de don­
de peí eció esta primera víctima e l hermano de 
M. Delaunay pereció igualm ente ahogado, ha­
cia 1856.

M. Oárlos-Eugeaio Delaunay habia nacido 
en 1816 en Lusigny, en el departamento de, 
Aube. Tenia, pues, ó6 años a l morir. Eütró en 
1 ^  ( n  la  Escuela politécnica, p ara  salir como 
primero á los dos años para ingeniero de m i- 

Habiéndose hecho notar por sus prime- 
^"^rabajos. fué m uy luego p isan te  y  despaes 
profesor de mecánica en la  Escuela politécni­
ca . Entró en l i  academia de ciencias e l 12 de 
va¿*° ¿»»o, ocupando la  plaza de M. Mau-

^^'^^ro  de 1870 la  sociedad real acadé- 
, ® Lóndres le concedía la  gran medalla-
e , y  e l president: de la  sociedad le decía 

en sesión publica.

«M. Delaunay, solo tengo y a  que daros esta 
medalla en nombre do la  Sociedad real astro­
nómica, que desea, por este medio, espresaros 
e l alto aprecio que hace de vuestros trabajos. 
Coa la m ayor admiración he e.studiado vues­
tras notables pesquisas ; así p u e s , es grande 
m i placer a l m inifestaros que nuestra sociedad 
os ha seguido en vuestro inmenso trabajo con 
el m jyor in terés, y  que aun cuando este t r a ­
bajo no está del todo ultim ado, conoce que no 
puede re trasar el reconocer e! gran valor que 
tiene. G ran satisfacción sentimos al veros e n ­
tre  nosotros en esta ocasion, y  hacemos f-'r- 
TÍente-¡ Totos para que vuestra salud y  vues­
tras  fuerzas n j  os falten en muchos años, para 
que podáis enriquecer la ciencia con el fruto 
de vuestr i gran  talento.»

Entre las principales obras publicadas por 
M. Delaunay citaremos: la  tesis que sostuvo 
en l& íl para alcanzar el grado de doctor en 
ciencias, y que lleva por título: «Sobre la  dis­
tinción ds los máximos y  mínimos en las cu ’s- 
tiones que dependen del método de las varia­
ciones.»

Nota sobre la  teoría de los equinoccios.
Teoría de las mareas.
Teoría del movimiento de la luna
Curso de mecánica racional.
Tratados elementales de mecánica y  de as­

tronomía.
Una porcion de Memorias publicadas en las 

de la Academia, en «La Connaissance des 
Temps» y e n  el «Journal de 1‘Ecole polytech­
nique.»

Cuando en I t ^  la administración del Ob­
servatorio S3 separó de la sección de longitu­
des y  se encargó de ella M. Le Verrier, una 
porcion de astrónomos d ; la  escuela de Árago 
se fueron á  la callo Nofre-Dame-dea-Champs 
y oiganizaron un pequíño observatorio. Mon­
sieur D ehunay  se fuó con estos jóvenes sabios 
y  ent ibló estrecha am istad, que solo habia de 
romper la  muerte con el m as célebre de todos 
ellos, M. Langier. Allí fuó con aquellos jove­
nes astrónomos en donde M. Delaunay, parti­
cipando de sus resentimientos, principió aque­
lla larga lucha con M. Le Verrier, en la que 
este acabó por ser vencido.

Pero no es este el momento de hacer revivir 
estos recuerdos de discordia; recordemos tan  
solo que en la importante cuestión de la  mu­
danza á  otro pnnto del Observatorio M. Delau­
nay fué el jefe del partido que reclam aba que 
se llevase este establecimionto á  los alrededo­
res dfi Paj'ís; en contra de M. Levcrrier, que 
quería que permaneciese donde hoy está.

A principios del año 1870 las diferencias en­
tre  M. Le Verrier y  los artrónomos del Obser­
vatorio habian llegadlo á ta l a ltu ra  quf> pare- 
cia que no cabla una solucion amistosa.

Los nstrónomas presentaron a l miuistro su 
diinísíon colectiva; M. Le Verrier hizo lo posi­
ble para que en el Senado' se interpelara al 
gobierno sobre la situación en que se encon­
traba el observatorio. El ministro consideró 
esto como un  acto de iasubordinacion, y  so 
acordó la  s .-paracion de M. La Verrier.

En 1870 51. Delaunay le reemplazó en el Ob­
servatorio. Preocupaba grandemente a l nuevo 
direct ir la escasez de establecimíenti« astro­
nómicos que habia en Francia, y  su  constante 
deseo era procurai.' que se aum entasen. A él se 
debe la independencia dol observatorio de 
Marsolia, que hasta entonces no había sido 
mas que una sucursal del de París, la  funda­
ción del observatorio de Tolosa y el proyecto 
de un  obsjrvatorio astronomía y de cronome- 
trí-i en Besançon.

Ha mi^erto en la fuerza de su  edad. La vida 
apacible, tranquila y  retirada. Je la que iodo 
lo imprevisto estaba alejadj, hacia que pare­
ciera que habria de vivir largo tiempo. M. De­
launay habia sufrido mncho nl perder su jó -  
ven espo-^a, que murió del pecb», ¿ los pocos 
años de casada, dejando un hijo en quien su 
padre dúposltó todo su cariño. E sta hijo, qué 
es M. G-aston Delaunay, discípulo muy distin­
guido de la Escuela de montes, es hoy guarda 
general de bosques en Vitry-le-Francois.

Desde que murió su mujer, M. Dolaunay se 
habia retirado á  un  i casita de la  calle Notre- 
Dame- !es-Cliamps, núm . 70, en la que habi­
taba en piso segundo, encima de la habitación 
de M. T.augíer. Por espacio dé veinticinco añus 
se. entregó a llí á  aquellos intaensos cálculos, á 
loe que daba lugar la nueva teoría que estaba 
preparando sobre los moTÍmientos de la luna. 
Salía rara  vez: sus lecciones en la  Escuela po­
litécnica y  en la  Sorbona, tan  notables por la 
asombrosa claridad Je espUcacion del profe­
sor, era lo único que le hacia abandonar su ca­
sa. A las cinco de la m añana ya estaba este 
sabio geómetra trabajando hasta que daban 
las nueve de la noche.

En medio de esta viila tranquila vino á  sa­
carle de ella un  decreto imperial, confiárdol» 
e l Observatorio. M. Delaunay no aceptó fácil­
m ente este cargo. Al principio echó mucho de 
BMnos su antiguo modo d¿ vivir, su  modesta 
habitación de la calle Notre-Dame-des-Champs, 
e l tiempo que le dejaban sus anteriores ocupa­
ciones y que dedicaba á  los cálculos astronó­
micos, unas veces en París y  otras en una pe­
queña casa que poseía en la  Champaña. Pre­
veía m uchas dificultades en el Oiaervatorio, 
que no pudo por completo evitar.

Sin embargo, al descorazonamiento de los 
primeros días siguió pronto, pues era animoso 
y  enérgico en la  lucha, el ardiente deseo de 
cum plir su cometido. «Vamos á hacerm uchas 
cosas, decía hace poco. Al mismo tiempo que 
el Observatorio consagrará todo su  esfuerzo á 
la  revisión del c a tá lc ^  de Lalande, á  la  con­
tinuación del a tla s  eclíptico comenzado por 
Chacomac y  a l estudio de las estrellas dobles, 
emprenderemos nuevos estudios sobre las lon­
g itudes de Breat, de Gresnwich y  de Neufcha- 
tel.» M. Delaunay pensabaestender todavía el 
cuadro de loa ü-abajos meteorológicos de que 
se ocupa el Observatorio. Quería añadía al 
«Boletín Intsrnacional,» fundado por M. Le 
Verrier, un atlas meteorjlógico anual, que en­
cerrase en forma de cuadros,;_de cartas y  de

notas ó Memorias los resultados de los traba­
jos de cada año en toda Francia.

E l Observatorio debia continuar completan­
do el mapa de Francia, co m isan d o  por Cassi­
ni. Los primeros trahajos están hechos, los p ri­
me ros m apas se han publicado, y  M. Delaunay 
pensaba con razón que t.endria gran éxito 
citntíflco e l «Atlas físico y  estadístico de F ran­
cia,» que tenia por objeto el estudio profundo 
de los recursos de todo géneroque puede pres­
ta r  su  t  rritorio. M. Delaunay quería también, 
aprovechando la reunión de la comision sobré 
el metro, preparar todos los documentos para 
formar la historia medidas m étricas, y  habia 
encomend ido este asunto á  uno de sus jóvenes 
colaboradores.

L a m uerte h a  destruido estos proyectos. Lo 
h a  arrebatado cuando por primera vez hacia 
mucho tiempo disfrutaba de algún descanso, 
sin privnrie de los padecimientos de la últim a 
hora. Bien sé qué pensamientos debieron asal­
tarle en lí)S momentos de su agonía. Recordó, 
sin duda, á  su anciana madre, cerca de laque 
en Ram erupt acostnmbraba pasar les instan­
tes de reposo que ten ía en el Observatorio. Ha 
recordado aquella criada antigua que desde 
hacia treinta años lo cuidaba como una madre, 
y  á quien su m uerte  va & afectar de una ma­
nera terrib le . Ha recordado á  su hijo, á  su 
hija y  á Sua dos nietecillos, de quienes tanto 
sentía estar alejado. Y despues la  ola le ha 
arrastrado y  le ha llevado h ^ t a  la o r i l^  de 
una isla inmediata.

(«Le Français.»)

LA PRENSA DE NUESTROS ABUELOS (1).

— ¡Cuánto ! males no i h a  traído la prensa! 
I.as ambiciones desbordadas, las familias divi­
didas. los pueblos en guerra continua, los 
partidos políticos luchando como enemigos y 
no como adversarios. Y para colmo de desven­
tu ras, una serie de escritores que piden, re ­
claman y  llegan á obtener todas las posiciones 
oficiales del país. ¡Qué desgracia la nuestra! 
Estamos condenados á  vivir en perpetua agi­
tación.

—¡Ay doctor! Antes de qu-? la prensa perió­
dica fuese una in=itítucion nacional, estaban 
en todo su  apogeo loa m iles, los contratiem­
pos y  las adversidades de la m adre ]iatria. 
Guerras, peste, reljajamientos d : caracteres, 
lujo, m is’ria , triunfos, reveses, en una pala­
bra, todo lo que constituye la  g lorii ó la  de­
cadencia de un pais, liabia sido patrimonio de 
nuestra España. La prensa nodió el ser í  nin­
gún  vicio, n i patrocinó los ya existentes. Al 
contrarid. Ha librado batallas sin cuento con­
tra  las debilidades de los hombres, de ¡os par­
tidos y de los gobiernos, y  bien pu'^iip decirse 
que contiene la  ininriralidad y destímaasrai'a á 
la hipocresía. ¿Qué seria de un  país en medio 
de .tantas pasiones contrariadas, do intereses 
opuestos, y de centenares do proyectos irrea­
lizables, si el periodismo Vitliéndose da la  d is­
cusión, del consejo 3' hasta  de la sátira, no 
contuviese á los unos, esperanzase á  los otros 
ó levantara á los pobres de espíritu? Sí es tan 
m ala la institución, si no produce mas que 
nulidades, ai lleva el desasiogo á las familias, 
la intranquilidad á los puebbs y  la alarm a á 
los capitales, ¿por qué la  aceptan ustedes? Y 
no se diga, doctor, que en ju sta  represalia de 
la enseñanza liberal, y  como elemento de pu­
blicidad, la  utiliza el partido absolutista. No. 
Se observa que los papelea públicosaumentan, 
sin responder á  una dirección uniforme; que 
los escritores salen de las aulas, coiiciando 
plaza de soldado en el periodismo; que las em­
presas abundan. Y aunque defienden la  mo­
narquía tradicional, parsce que sobresale el 
deseo de lucir el ingenio, ganar reputación y 
ser, en una palabra, periodista.

—Amigo mió , nanea en mejor ocasion pu­
diera aplicarse á V. una qu in tilla , escrita en 
azulejos, que he leído en la  iglesia de laa Ba­
tuecas.

—¿Allá en el valle del mismo nombre que 
confina con Castilla y Estrenudura?

—Precisamente en esa vega de las Batuecas, 
objeto de m il cuentos y  patrañas, hay uq  con­
vento llamado Casa de siltncio , y  un templo 
que viene á  equidistar de Salamanca y  Ciudad- 
Rodrigo. E n h ig le s ia  existe un  8a s  Gerónimo, 
y  como e l alfarero representase lo contrario de 
su  deseo por falta de pericia, no faltó quiejj le 
pusiese á la diestra mano

Tú que m iras la presencia 
De Gerónimo asombrado.
No pares en apariencia.
Mira que hay gran diferencia 
De lo vivo á  lo pintado.

Pues bien: entre el periodismo real y  verda­
dero, con sus pasiones y  su  afan de medro per­
sonal, y  el que V. describe tm  bueno, tan ci­
vilizador, tan  hum anitario , existe la misma 
diferencia que

De lo vivo á lo pitado.

D.'sengáñese V. Para vivir en paz, para dis­
fru tar de la tranquihdad de conciencia , para 
obtener frutos abundantes de una polítíea am­
plia y  g<*nerosa, verdaderamente española , y 
para fortalecer en el país aquel precepto v 
aquella costumbre de

Que e l buen vasallo a l buen rey.
Debe hacienda, vida y  fama, 

es de todo punto indispensable: 1.» la  muerte 
civil de la p  ensa periódica, y  2.'’ la  clausura 
de las Córtes. La prensa es la perdición de los 
hombres: el Congreso y  el Senado son las pla­
gas del país.

—Muy uerte le veo á  V., doctor. No parece 
sino que quiere llevar á  la práctica aquel ada- 
g i ) vulgar A gui que >to peco. E l ^riod ism o ha 
dado á conocer ¿ los hombres civile - del paríi-

(l) E'ste artículo del autor de La Earienáa 
li í nueslros aivelos, hace mención honrosa de 
les redactores de La, Epoca, que agradecen de 
todas veras.

do tradicíonalista; los levantó en la  opLnion, 
les prodiga fama y recompensas. Verdad es 
que lo saben utilizar , porque amoldándose á 
la s  costumbres y hasta á  los defectos de la 
institución, usa u n «  veces el lenguaje de la 
violencia, otras el de la  ironía, y  no pocas pro­
cura inf^irar-se en el sentimiento nación il y 
religioso, todo revuelto con la política , para 
obtener el aplauso de los temperamentos meri­
dionales. Es d ec ir , que la  prensa absolutista 
se inspira en las mismas pasiones y  padece 
iguales desvarios que el resto de los periódi­
cos. Existe una sola difereeia, y  es que la 
prensa, perdidamente enamorada de lo antiguo, 
se vale de las arm as constitucionales, la  dis­
cusión , la  tribuna y  las conferencias, para 
echar por tierra  lo que ha costado hasta san­
gre y  millares de v íctim as al pueblo español. 
Antes de venir a l Parlamento y obtener repu­
tación de oradores, ¿qué eran Cruz Ochoa, 
Echevarría, Vildósola, Navarro Villoslada, Vi- 
nader, La Hoz, conde de Canga Arguelles, Gu- 
bino Tejado, Carbonero y  Sol, menendez de 
L uarca y  R im on Nocedal? Unos periodistas 
que honriidamente vivan de su  trabajo, y cu­
ya inteligencia abarcaba m ayorsum a de cono­
cimientos , á  medida que pasaban los años y 
los sucesos. Hijos de la prensa son, que la  hon­
ran con sus escritos , y su nombre y  su valer 
á ella se lo deben. Sin el sistema constitucio­
nal, esos escritores estarían hoy , ó en un  m i­
nisterio, ó desempeñando su  profesion con me­
nos fortuna, porque la  publicidad es la mejor 
clientela, ó ignorados del país en trabajos par­
ticulares. E l gobierno parlamentario los ha 
sacada á la vida pública de grado ó por fuerza 
y  aunque desafectos á las instituciones libera­
les. nos enorgullece como e spañoles su  propia 
fama.

—No me convence V. de que el martilleo 
diario de la  prensa traiga ningún bien á  este 
país.

—¿Y por qué lee V., doctor, con tanto cui­
dado La Esperanza, TU Pensamiento Español y 
La Correspo7iie¡icia deEspa'ial

—Muy sencillo. Por no vivir apartado de la 
sociedad. Los periódicos dan noticias, inician 
los planes de los partidos, preven los acontecí 
m ientos, y como yo solo aspiro á  presenciar el 
triunfo de mis ideas, sigo con avidez el curso 
de los sucesos y las inconsecuencias de los 
hombres.

—Oteervo, doctor, que V. odia y detesta el 
periodismo; ¿y qué es el periodismo?

—Unos cuaiitos chicos reunidos para obte­
ner por esto medio los destinos públicos.

—Podrá habar ocho, diez ó Veint* que luii?- 
quen en la prensa el medio de su colocacion ó 
el ñn  de su  carrera. ¿A qué aspira el represen­
tante delpaí-i al llevar a l Parlamento el cau- 
<lal de sus conocimieratoi? ¿Ouít 03 el .objeto 
del que ingresa en la vida pública ? Ante todo 
S e r v i r  á  su  partido, y  luego ofrecer á su  país 
la  honrada ambición que debe acompañar al 
hombre en todas las épocas de la  vida. Tanto 
afea V. que un  periodista se haga empleado, 
li'gítima recompensa de alguna campaña po­
lítica, y  nada dice de los banqueros, de loa ca­
pitalistas, de los afortunados de la suerte que 
regatean horas enteras un  solo céntimo los ré­
ditos al Tesoro. Pero se ha hecho moda cen­
surar á  los pobres perío listas , qiie trabajan y 
^ s t a n s u  inteligencia día y  noche; que levan- 
ta .i á tan tas medianías, para luego recompen­
sarlos con el olvido ó la indiferencia; que n i si­
quiera tienen el consuelo de ver firmados sus 
tiabajos, llevándose la  gloria agenas persona­
lidades, y como eS moda, y esta impone la'ley, 
siga V ., doctor, hablando contra los periodistas 
que viven y  m ueren pobres, de oiento, noventa 
y  nueve.

— Ŷo no los quiero mal. Leo con satisfacción 
eus trabajos, verdaderamente enciCtopédicos, 
y desearla que inteligencias tan  bien cultiva­
das se empleasen en estudios séríos y prácti­
cos. Algunos dejarían nombre en la historia. 
Pero ya que con ruda franqueza dije á  V. la 
que, en m i entender, era el periodismo, bueno 
será que oponga su  definición á  la  mía,

—Opondrií V. la  definición que hizo un 
eminente tribuno, gloria del P arkm ento  es­
pañol, D . Antonio de los Ríos Rosas. Dice asi: 
«Es el períoilismo, bajo ur^o de sus principales 
üspectos, si se me permite la frase, la hisíoria 
á la menvda; es la narración fresca, espontá­
nea, impremeditada, tragm entaria, diaria, con 
qpe se teje luego y  co m ^n e  la  hítloria poste­
rior, la verdadera historia. Y cuando e l perio­
dista, actor y  escritor á  la vez, sin abandonar, 
porque eso no es posible, el punto de vista 
desde el cual observa los acontecimientos, ni 
deponer el criterio índivídu 1 y  partidario con 
que los jnzga, en la sustancia respeta la  ver­
dad y  rinde culto á  la justicia, y  en la  forma 
guarda el decoro, dibuja y  p in ta hábí!m ;nte y 
tiene vigor y  estilo, entonces, sobrándole en 
movimiento y  color lo que le falta de reflexión, 
síntesis imparcialidad, puede levantar su 
crónica h as ta  la  dignidad de la historia.» Esta 
es la  opinion de u n  hombre resp.’.tib le  y  respe­
tado en e l país.

—Es que el Sr. Ríos Rosas h a  sido perio>fl&- 
ta , y  conquistó lo.í mas altos puestos por me­
dio de la  palabra y  de la  pluma.

—C ierto, pero ahí tiene V, á D. Joaquín 
Francisco Pacheco, jurisconsulto, comentaris­
ta , filólogo, inteligencia de prim er órden y  cu­
yos trabajos dientíficos y  literarios lee con avi­
dez la  juventud contemporánea. E l Sr. Pache­
co, a l ingresar en la  Academia española , le­
vantó sm voz á  favor de la prensa periódica, 
que tanto contribuye á  la  civilización de los 
pueblos. Y ¿qué me dice V. de Pastor D íaz’ 
¡Ahí Pastí* Biaz t-ra un  escritor admirable, 
como que aventajaba, si no escedia, á  los m as 
aventajados periodistas estranjeros. Pacheco 
ha muerto para d-'sgracia de líi patria. Pastor 
Díaz no vive ya. Calvo Asensio y D. Pedro de 
la H oí, se foeron para no volver mas. Perm í­
tam e V., doctor, que llore la  pérdida de tan 
bucnos.espaaoles.

—Y ¿qué p  TÍodistas m erecen, á juicio de 
usted, el n a s  alto concept-o en la  prensa? Yo

soy poco aficionado á  este género de literatu ­
ra , como que lo suprimiría por completo, pe­
ro , dada ya como un m al necesario en estos 
tiem pos, deseo saber los que alcanzan 6 han 
alcanzado grande estimación entre sus com­
pañeros.

—Bien le agrada leer las magníficas descrip­
ciones que publican los periódicos, y  no pocas 
veces celebra la agudeza del íngénio y la  in ­
tención de la frase que emplea el escritor. Con­
cretándome á  la  p r^ u n ta ,  diré á  Y., querido 
doctor, losnom bresde algunos periodisíasqua 
hsn  ñg u rad j en la España contemporánea. 
Todos seria imposible mencionarlos. E l p a rti­
do republicano cuente con P í y  M irgall, cu­
yos escritos reúnen á la ai^um entacíon vigo­
rosa un a  frase siempre discreta; el partido 
progresista se honró á sí p'opio con la  plum a 
de Calvo Asensio; la unión liberal tiene á  don 
Juan  de Lorenzana, que goza del privilegio es­
clusivo de que su últim o artículo sea siempre 
el mejor; la democracia presenta á  D. Nicolás 
María Rivero, que escribe como habla, y  sus 
escritos están impregnados de m ucha y  sólida 
doctrina; el partido moderado vive con el re­
cuerdo del conde de San Luis, siempre oportu­
no, inteligencia clarísima, modelo de habili­
dad, lo mismo para el ataque que para la  de­
fensa; el tradicionalismo se inspira en D. Pe­
dro de La Hoz, escritor juicioso, constante­
mente en la  brecha, razonador sin igual. Al 
lado de estos periodistas que e l sistema liberal 
ha creado, tiene V. á  D. Andrés Borrego, que 
resum e en  si la historia de la  prensa; á  don 
Fermín Caballero, á quien saludan los sabios 
estran-eros con respeto; á D. Jaim e Balmes, 
varón esclarecido, y  cuyo nombre h a  llegado á 
los últimos confines de la tierra...

—Ese ¡lustre publicista era de los míos.
—Aunque af.'uto á  ciertas ideas, querido 

doctor, la gloria de Balmes es la gloria de Es­
paña. Añada V. los escritores que desde 1833 
dieron pruebas de su talento , ya defendiendo 
las ideas liberales, ya atacándolas con vigor y  
con ingénio, y  verá al punto que la prensa pe­
riódica ha contado en  s u  seno todas las ilus» 
traciones del país.

—L arga seria la lista, conocidos los escrito­
res, apreciados sus trabajos ; pero francamen - 
te , nad-i hay comparable a l silencio de las so­
ciedades antiguas, L a prensa periódica seria 
buena si se limitíise á proponer medidas prác­
ticas, y  aconsejara el bien entre las clases po­
pulares. ¿Qué le parecen á  V. esos periódicos 
satíricos que ridiculizan a los hombres públi­
cos, y .'ton pasto de m urm uración para los súb­
ditos de la monarquía?

—Me parece, doctor, que Vds. los tradicio- 
nalistaa usaron la sátira m anuscrita ea  tiem­
pos antiguos, y  hoy la  ofrecen impresa a l an - 
bía ilevoradupa de las gentes. La sáü ia  cu lta  
me apra la ea  estremo, como que se admite en 
todo tratado de retórica y  poética.

—No me convence V ., amigo mío : l-i prensa 
á la  antigua seria el mejor remedio para aca­
bar con la locuacidad de estos tiempos.

—Antes, doctor, no hahia periódicos, y  casi' 
eran desconocidos los partidos políticos. S ia 
embargo, las gentes estaban divididas en rega- 
lístas y  canonistas ; lus unos defendían las 
prerogatrvas del sacerdocio , los Otros los de­
rechos del soberano. E sta lucha se liízo Vi­
va , ten az , arasalladora en e l siglo pasado. 
Há aquí el origen de las colectividad® po­
líticas.

La prensa perió-.Uca empieza con la  Gaceta 
en tiempo de Felipe IV; signé con el Diario 
de Madrid, reinando Fem ando VI; adelanta 
u n  piso mas en 1762 ton  E l Pensador, que di­
rigía Clavijo y  Fajardo, y  se esfuerza por acli­
m atarse con E l Correo Literario, E l Mercurio 
Ristórico. y á  últim os del siglo XVIll con E l 
SeJisor, prohibido por el Santo Oficio, E l Cor­
reo de Madrid 6 de los ciegos, y  E l Semanario 
Erniilo. La censura ¡Bqiíisátorial les dió pron­
ta  y  buena muerte. E l interregno de 1820 á  
1S23 fué fecundo en periódicos y  en periodis­
tas, figurando entre los primeros E l Censor j  
E iin tpareia l, y  entre los segundos Buidos, 
Lista, Miñano, Hermosillla y  Mejia. D uria te  la 
segunda rea ccion absolutista m urió á  manos 
de la censura E l Pobreciio Hablador, porque 
la época era de silencio'.

—A la  muerte de periódicos acaecida á fines 
del siglo X V in, y durante el reinado de F er­
nando v n , sucedió inmediatamente una serie 
de bienes para el país. La prensa se incompa­
tible con ia gobernación del Estado.

—En otros tiempos n-i existía la prensa pe­
riódica n i estaba aljíerta la tribuna parlam en­
taría , doctor, y  aín embargo, tuvieron lugar 
los siguientes hechos.

Los procuradores reunidos en 1607 dijeron á 
Felipe III que habiéndole bastado á  su padre 
para su casa 400,000 ducados, debía moderar 
sus gastos que llegaba.] á 1.300.000.

E n Julio del año siguí ‘nte aparecieron en 
la puerta  de palacio, en la  de Guadalajara, en 
la del Sol y  en la cárcel real, unos pasquines 
provocando a i pueblo á  que se revolucionase 
porque«»  prieado tirano goientaba y  tenia a l 
rey y  n ino  ea el últim o punto.

A poco tiempo, la inmoralidad en las cos­
tum bres fué ta l, que en 1609 hubo que dester­
rar de la corte á 20 leguas de distancia, á  m u­
jeres casadas coa sus padres y  maridos.

Y no para aquí. Basta leer la relación que 
hizo á  !_a repúWica de Venecia Simón Contari- 
n i en 1605, embajador en la corte de España, 
^ r a  que V. se convenza, doctor de mi alma, 
d ' que habia entonces mucho que corregir. 
No solo da cuenta del d i ^ s t o  del pueblo y  de 
la nobleza por la privanza del duque de L er- 
1 ^ ,  7  í» r  la afición desmedida de Felipe III al 
ejercicio de la  caza, como gue el ditg’ve y  ¡os 
áosgues son el rey, y  asi lo entie>tden todos, sino 
que al hablar de la  Hacienda coitóígna que 
anda con tan gran fa tiga  ^  fa lta  para la t>u- 
sa de los reyes. Raro contraste con los conseje­
ros g^e llaman de Hacit/ida, gM  por acrecen(ar 
la suya propia destr%yen y  trae* S 'r a ^ s  
ckos con genor>etes, y  *  empenan Us ren
tas de la eororá. {Se conl*>iuar4-i
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POLITICA INTERNACIONAL.

Los unionistas lo han dicho y  sus m oti­
vos habrán tenido para ellp.

El príncipe de Bism ark, m inistro om­
nipotente del emperador de Alemania, 
àrbitro de los destinos de Europa, se ocu­
pa actualm ente ea arreg larnos, valién­
dose para ello de la  intervención del rey 
de Italia.

Despues de una sangrienta guerra, cau­
sa de la ruina del imperio francés, las 
aguas han  v u e l t o  à  encauzarse, la  política 
ha  retrocido dos año? y  nos encontramos 
como en los felices tiempos en que la  can­
didatura de un Hohenzollern para el tro­
no de E spaña , encendía la guerra mas 
cruel de los tiempos modernos.

Tienen razón los unionistas: triste es 
recordar, hoy que se ha  perdido, el pode­
río  que tuvo un tiempo la nación españo­
la  , cuyo invicto pendón trem olaba en 
ambos continentes, y  á  cuya voluntad se 
hum illaban Alemania é Italia, Flandes y  
P o rtu g a l, Francia y  Turquía. Triste es 
recordar las pérdidas que desmembraron 
su grandeza y  las consiguientes altera­
ciones que faé sufriendo su influencia en 
los consejos de Europa, hasta llegar á  su 
anulación. Tristes son las comparaciones 
que nacen de su antiguo esplendor y  su 
moderna oscuridad, de su pasado presti­
gio y  su presente ai-ilamiento ; pero mas 
triste debe ser tenerse que guiar de los 
rencores políticos para exagerar hiperbó­
licamente los males resentes, pintar con 
notoria falsedad la degradación de la pa­
tria  y  hacerla juguete de los caprichos del 
príncipe de B ism ark , secundado por el 
rey  de Italia.

T  esto les ha sucedido à  los periódicos 
unionistas: para ellos la ú ltim a crisis mi­
nisterial ha  sido obra de la influencia de­
cisiva que sobre nuestra patria ejerce la 
corte de Italia, que á  sa vez recibe inspi­
raciones de la  de Berlín. El silencio d é la  
prensa ministerial ha sido la  confirma­
ción de las dudas unionistas, dudas que 
espuso hace m as de un mes algún diario 
carlista, en medio del júbilo dtì todas las 
personas de buen humor.

Veamos los fiindamentos del asunto. 
Los gabinetes conservadores que pre­

cedieron a l que hoy preside el Sr. Ruíz 
Zorrilla eran simpáticos en estremo á  los 
de Roma y  Berlín ; la  política de órden 
que simbolizaban, alejando toda ciase 
de peligros revolucionarios, no podía 
menos de ser aprobada en Italia y  Ale­
m ania; pero cuando los referidos gobier­
nos intentaron poner ñn á  la situación 
anorm al de España con la  Santa Sede; 
cuando se supo que ya  se habian dado los 
prim eros pasos para venir à  un arreglo 
de todas las diferencias que desde la  re­
volución existían entre la corte del Vati­
cano y  la  de M adrid, los gobiernos de 
Alemania é Italia , que se han  propuesto 
dejar aislado de todo apoyo hum ano al 
Sumo Pontífice , decretaron la caída del 
último gobierno conservador. El duque 
de la  Torre fué informado de todo esto, 
según nuestros colegas unionistas, pero á 
pesar de las amenazas que se le  hicieron 
de caer en desgracia de la  corona, no 
renunció por eso á  cumplir sus deberes de 
ministro de una naciou católica y  siguió 
trabajando para la  reconciliación de Es­
paña con Roma, hasta que las amenazas 
tuvieron cumplimiento; vinieron de Italia 
instrucciones term inantes para que se ve­
rificara una completa trasformacion polí­
tica y  los radicales supieron , al par que 
su elevación a l poder, que la  corte de Ita ­
lia y  la  voluntad de Bismark son los que 
derriban y  levantan los ministerios en 
España.

Tales son los fundamentos de la  censu­
ra  de nuestros colegas; tales las causas 
que les impulsan á  olvidar la  inviolabili­
dad del monarca, á  quien acusan de no 
haber dejado su espíritu de nacionalidad 
italiana a l otro lado de la frontera a l pi­
sar el suelo español, cargo irrespetuoso 
y  mas que irrespetuoso injusto é impolíti­
co. Tales son también los fiandamentos 
en que el unionismo apoya su creencia de 
que no es posible en España ningún g o ­
bierno, por mas poderoso que sea, por 
m ayor apoyo que tenga en el país, pues 
en medio de sus triunfos verá abrirse un 
abismo ante sus pies y  caerá imprevista 
y  ruidosamente, sin que nadie pueda es- 
plícarse la  causa de su caida. Y la causa 
no será otra que un mandato estranjero 
comunicado telegráficamente.

Con efecto, muy grande ha  sido la  de 
cadetícia de España, cuando el carácter de 
sus hijos ha sufrido semejante rebajamien 
to. Lo que antes hubiera sido un crimen 
d« leso patriotismo, hoy se afirma como 
cosa corriente y  natural; se habla de la 
degradación de España con la misma 
tranquilidad que se hablaría de un espec­
táculo dramático, y  los que asi proceden, 
nò dejan de pintar la  grandeza de la Es­
paña del siglo XV para que cause mas

efecto en los lectores la pintura de los 
males positivos é im aginarios de esta 
época. Se escucha la acusación de la  ca­
lum nia y  se repite con cierta complacen­
cia. en vez de protestar contra ella; polí­
ticos ante» que españoles; partidarios de 
una escuela antes que defensores de la 
grandeza de una idea, no hay arm a que 
sea m ala, siempre que con ella se logre 
perjudicar al adversario, ó mejor dioho, 
a l enemigo, pues el desarrollo de las pa­
siones ha  hecho calificar así á  cuantos 
profesan opiniones contrarias.

Pero, concretándonos á  la  cuestión que 
nos ha  hecho tom ar la pluma, dudamos 
tanto  de la  posibilidad aun remota de los 
tem ores espuestos por la prensa unionista, 
aunque esta pretenda apoyarse en reco­
mendaciones y  amenazas hechas al du­
que de la  Torre, que no dudamos que este 
personaje sería el primero en desmentir­
las si llegasen á  su noticia las afirmacio­
nes de la prensa de su partido. De todas 
maneras, por mas que se pretenda torcer 
la opinion pública y  pin tar como posible 
una influencia estranjera sobre la m archa 
política de nuestra patria, todos cuantos 
nos preciamos de am antes de su dignidad 
rechazamos semejante absurdo, y  no te­
nemos inconveniente en calificar de acu­
saciones imprudentes ó torpes invencio­
nes las noticias de la intervención oficio­
sa de Alemania é Italia sobre nuestros 
destinos.

E L  E N G A N O .

Apéna.^ pasa día sin que la prensa, que 
se ha  propuesto alarm ar a l país, no de 
cuenta de una noticia de esas que se lla­
m an de sensación. Sabiendo que no son 
verdad los supuestos hechos, sabiendo que 
son absurdos, se comunican con a la r­
mantes comentarios, de m anera que si se 
hace poco favor al país cuando se le cree 
capaz de tom ar en consideración las exa­
geradas m entiras, en cambio no se le 
hacen m ayor los mismos autores de tan 
estravagantes invenciones.

Ayer decían que el presidente del Con­
sejo de ministros había escrito una carta 
á lo s  Sres. Sagasta y  Serrano, conside­
rándose vencido. La noticia procede de 
unperiódicosocialísta intransigente; g ran  
autoridad hoy para esa prensa conserva­
dora que cree representar á  los que tienen 
algo que perder. Se ha dicho tam bién que 
se prorogaria el plazo señalado para las 
elecciones, y  se ha  dicho con las mismas 
probabiliilades con que hace varios días 
se anunciaba un espantoso cataclismo 
terrestre para el pasado dia 12.

Realmente, deben esas noticias parecer 
verosímiles á  los mismos que las ínvetitan, 
jwrque si la buena fé diera lugar á  algu­
nos momentos de reflexión, tales absur-- 
dos no se escribirían; pero la  ofuscación, 
el apasionamiento, el òdio, cuando van 
acompañados de una g ran  debilidad, pro­
ducen el mismo efecto qne la  falta de 
inteligencia.

La cuestión es que quiere justificarse á 
todo trance el retraim iento en las próxi­
mas elecciones, para peder decir en su dia 
que las Córtes no son legítimas. Y si ese 
retraimiento, esa puerilidad ó amenaza 
ridicula, llegara á  ser general en el par­
tido conservador, sí los intransigentes se 
encontraran animados de pronto con la 
retirada de sus enemigos,, sin duda a lgu ­
na , los peligros no serian pequeños para 
el partido radical; pero el partido conser­
vador quedaría anulado y  desacreditado, 
no podría tener’ influencia alguna sino 
en situaciones de fiierza, y  para esto no 
puede llam arse conservador y  de órden.

¿Se desea acaso, como claram ente lo 
han  dicho algunos periódicos, que llegue 
á  considerarse inevitable el triunfo del 
partido federal, y  despues de los desórde­
nes que se preveen, el de la  antigua mo­
narquía? Debiera decirse terminantemen­
te. No hay valor para tanto: es necesario 
desacreditar, alarm ar, quizá producir des- 
ó rd en ^  y  sí de esta m anera llegara á  ha­
cerse la situación insostenible , si el país 
cansado y  desengañado se entregaba á 
una reacción desenfrenada, entonces, mu­
chos revolucionarios arrepentidos no ten­
drían otro remedio que defender el órden 
y  la  única solucion posible para Calvar, 
según su opinion. la  patria y  demas , de 
los terribles peligros á  que estuviera as- 
puesta.

Tal es la táctica que parece haberse 
emprendido. Esas noticias de efecto, alar­
m antes y  terroríflcas; esos anuncios de 
que es inevitable el triunfo delsocialismo; 
ese retraim iento por parte de los que es­
tán  obligados á  defender las instituciones 
que, según ellos dicen, se encuentran en 
peligro, parécense mucho á  la conducta 
que siguen algunos jefes de ejército cuan­
do quieren pasarse a l enemigo; si lucha­
mos, seremos vencidos, exclaman; por 
consiguiente, rindámonos y  asunto con­
cluido.

Se procura, pues, llevar è  la opinion 
general el convencimiento de que la  sí • 
toacion cada vez es mas critica. E l parti­
do carlista ha sido derrotado en los cam­

pos de batalla; el republicano se entretie­
ne en desacreditar á  sus propios jefes, á 
cuantos federales valen algo; el alfonsis- 
mo nada podría hacer, porque sn.s di.s- 
tin tas fracciones no transigen. ¿Por qué, 
pues, es la situación cada vez m as crítica? 
Porque el partido constitucional de opo- 
sicion lo desea, porque acaso ciertos hom­
b res que se creen superiores a l mismo 
país aspiran á  una venganza miserable.

Hace bastante tiempo que si esos parti­
dos constitucionales hubieran querido, sí 
se hubieran limitado á  discutir tranquila­
mente, la situación seria norm al y  pací­
fica. Si en la  oposicion la  política del 
despecho no hubiera prevalecido , la im­
paciencia fabril y  las antipatías persona­
les no se hubieran sobrepuesto á los 
grandes intereses del p a ís , tendríamos á 
estas fechas un gobierno liberal represen­
tativo con g ran  seguridad y  elementos de 
vida.

No han tenido, dígase lo que se quiera, 
esos partidos contrarios á  todo lo existen­
te, lo mismo el carlista que el republica­
no , fuerza para imponerse al p a ís , ni 
cuando los partidos constitucionales esta­
ban  en buena armonía, n i cuando un go­
bierno tan  déb il, tan aislado como quie­
r a  suponerse dirigía la política. Cuatro 
ó cinco grandes insurrecciones han  sido 
vencidas, y  lo serán siempre que en pre­
sencia de un peligro grande ó pequeño 
los partidos constitucionales se pongan de 
parte de la autoridad.

Si los conservadores creen que estamos 
ante un peligro inmenso, *por qué no ob­
servan esa conducta patriótica? Ya esta­
mos viendo que contestan, como siempre, 
¿por qué el partido radical no se condujo 
de otro modo en circunstancias criticas? 
Si se cree que de esta m anera, coivrecri- 
minacíones y  propósitos de venganza, 
puede realizarse algo práctico y  ú til, se 
cree un lastimoso error.

Hoy por hoy la  táctica está conocida; 
por medio de noticias de efecto, inventa­
das en cualquier parte, se in tenta llevar 
el convencimiento á  la  opinion pilblica, 
especialmente á las clases conservadoras, 
de que la  situación es crítica á  no poder 
mas; de aquí el desaliento por una parte 
y  la animación de los exagerados; la po­
sibilidad de desórdenes y  que las ideas 
reaccionarias lleguen á  predominar; esta 
es la  táctica seguida. Nosotros creemos 
que una vez conocido ese plan de campa­
ña, quedará por completo aniquilado; pe­
ro no p o r T S t o  es menos censurable. El 
partido conservador no tiene hoy otro 
recurso qne acudir á  la lucha electoral 
para salvarse de los peligros que coii 
bastante exageración cree ver en  todas 
partes. Es de esperar que asi lo hará.

Ayer se presentó en la  Tertulia progre­
sista democrática el general Sr. Milans 
del Bosch, quien anunció su relevo del 
cargo de director general de Caballería, 
diciendo que este hecho no le molestaba 
en nada, a l contrario de lo que ha supues­
to una parte de la  prensa oposicionista; 
que no podia significar, ni significaba di­
sidencia alguna entre los radicales, y  que 
él se felicitaba por semejante disposición. 
El Sr. Milans hizo calurosas protestas res­
pecto á  su consecuencia política, y  mani­
festó que se hallaba por completo dis­
puesto á  apoyar y  sostener á  la actual si­
tuación.

Pronunciáronse despues algunos dis­
cursos y  se disolvió la reunión.

Véase á lo que han quedado reducidos 
los inmensos comentarios que los oposi­
cionistas han hecho en estos illtimos días, 
sobre un asunto que el mismo in ternado 
considera muy natural.

Un periódico carlista esplica con mucha 
formalidad la causa de las presentaciones 
á  iftdulto de bastantes insurrectos en el 
Principadocatalan. Son, dice, simples re­
levos, pues por cada voluntario que deja 
las armas, va otro nuevo á  empuñarlas y  
todo al parecer obedece á  un sistema m ag­
níficamente concebido.

Ahora se estila hacer la guerra de esa 
manera; cuantos menos bultos mas clari­
dad. La mitad del ejército se rinde al ene­
migo y  se rebela cuando le toca el turno 
de rendirse á la otra mitad.

Nos parece bien.

«La Prensa., dice que el ministerio se 
ha decidido á apoyar á  los candidatos 

carlistas ó alfonsínos.
En prim er lugar, no habrá candidatos 

carlistas; en segundo lugar, la noticia 
tiene todo el carácter de un  absurdo.

Debe el colega reco rd a r, que en lo 
que hace días se ha convenido, es en de­
cir que los radicales apoyarían á los re­
publicanos.

Hay que ser consecuentes.

Algunos colegas aseguran que son ta ­
les las medidas de viligencia ejercidas 
por los radicales, que lo mismo el rey  que 
la  reina parecen prisioneros. Los mismos 
periódicos afirmaban, no hace muchos 
dias, que era tan  grande el descuido de 
las autoridades, que la reina se había ve­
nido á  Madrid sin qne el comandante del 
sitio supiera una palabra, n i el ministerio 
estuviera avisado de su venida.

¿Podría saberse cómo quedarían com­
placidos los periódicos que tan  encontra­
das afirmaciones publican, con el inter­
valo de pocas horas?

Algunos periódicos han hablado estos 
dias de ciertas elevadas subvenciones que 
disfrutaban otros por defender la' causa 
alfonsina. Enemigos de cierto género de 
acusaciones, no quisimos hacemos eco 
de semejantes rumores, ni hoy citaremos 
los nombres de dichos periódicos y  las can­
tidades que se supone perciben; pero no ha 
podido menos de festrañarnos que «La 
Iberia» publique la  noticia y  manifieste 
prestarla completo crédito, ¿qué dirá de 
e.sto el periódico conservador revolucio­
nario, á  quien «La Iberia.’ califica indi­
rectamente de vendido á  la  causa de la  
restauración?

Según dice un periódico republicano de 
Barcelona, la  reunión del partido, quefiié 
sumamente larga  y  cansada, term inó por 
quedarse solos algunos intransigentes, 
los cuales se despacharon á su gusto.

Asi se esplica el ponderado triunfo de 
esos señores.

En Salamanca debe haber sucedido al­
go por el estilo, puesto que algunos fede­
rales han  acordado que el partido se re­
tra ig a  en las próximas elecciones.

En cambio en Valladolid se retraen los 
conservadores, y  hay quien dice que en 
G ranada los radicales.

«El Eco de España» asegura que hay 
temores de que pueda alterarse el órden 
público en Andalucía.

Cuando un diario alfonsíno lo afirma, 
sus razones tendrá para ello; pero lo que 
nosotros podemos afirm ar es, que en to­
do caso, el gobierno m antendría el impe­
rio de la ley.

Decíamos en nuestro núm ero de ayer 
que si el partido conservador llegara á 
con.sentir en ciertos estremos, ta l vez los 
peligros que ahora inventa serian nins 
probablaí, «La Iberia» dice que esto es una 
an^enaza y  pregunta: &Qué estremos son 
esos? La caida del m inisterio, dice el co­
lega.

Ni hay amenazas en una apreciación 
como la  an te rio r, ni los estretnos serian 
ios que el diario conservador su|)one. De­
masiado sabe el colega cuales son.

‘<La Iberia» asegura que las próximas 
elecciones no serán librf's y  por consi­
guiente , las Córtes no serán legitimas; 
despues escribe un articulo para decir que 
no cree, como alguien supone, que el m i­
nisterio haya rlado á  las autoridades de 
provincia la  sigitíente consigna, <>coac- 
cion, violencia y  falsificación»; supone en 
otra parte que ha estado espuesto á ser 
tratado como un hugonote por el bando 
radical, y  otras cosas por el estilo.

¡No tenga miedo el colega! Aquí nadie 
amenaza, ni coarta la libl'.r^att de los elec­
tores.

¿Comprende «El Popular», que por no 
creer en los propósitos que se atribuyen á 
ciertos partidos ó asociaciones por este 
mero hecho, defendemos las ideas que es­
tos defienden?

Hemos creído que dentro de la legali­
dad ac tu a l, son lícitas las reuniones y  
asociaciones en que se sustenten ideas 
contrarias al régimen político establecido, 
y  por eso están dentro de la legalidad, 
los carlistas, los republicanos y  los alfon- 
sinos, sin que para combatirlos haya ne- 
cemdad ¡de suponer en ellos propósitos 
siniestros. Cuando esos partido-s ó asocia­
ciones falten á  la ley, entonces nadie po­
drá defenderlos; pero entretanto, están en 
su derecho sosteniendo las ideas que ten­
g an  por conveniente.

De Moguer, provincia de Huelva, nos 
dicen que desde el mes de Julio no  se ha 
satisfecho cantidad alguna por las ins­
cripciones de la  beneficencia municipal, 
único recurso para atender á  muchos 
desgraciados.

Llamamos la  atención del gobierno so­
bre este particular, porque es muy la­
mentable que estén ile esa m anera aban­
donadas las mas perentorias atenciones 
de los pueblos: las qne hacen relación á 
la  beneficencia.

Segun nuevo telégram a del general en 
jefe del ejército del Norte, resulta sin 
fundamento la noticia relativa a l asesi­
nato de la madre del cura Goiríena.

Sigan las noticias.

La prensa carlista nos ha  hecho cono­
cer un documento , no muy moderno ya, 
pero bastante caraoterístico, porque de­
muestra las humanitarias medidas que los 
jefes superiores del carlismo decretan 
contra los que es separan de sus filas.

Dice así:
«Ejército real da Cataluña.—Comandancia 

gen jra i de la provincia de Barcslona.—H a­
biéndose separado de liS  filas D. Clemente 
llossll, àlias y  Esteban N oguera, que
por sus antecedentes es de tem er cometan al­
gún atropello dentro de la  causa que defien­
do, prevengo á  V. que si se presentrin en el 
término de s a  jurisdicción, sean cogidos, j  strt 
darles mas tiempo gtte el de reconciliarse con 
Dios, sean, pasados por las armas, ó bien pre­
sentados á  mi autoridad ; y si pava coger á 
dichos individuos fuese necesario levantar el 
somaten genernl, debe efectuarse sin vacilar. 
Dios guai-de á  V. muchos años. Sales 1.“ de 
Agosto de 1872,—El comandante general, Joan 
Castells.—Señor alcalde de...»

Dice un periódico que es probable se 
publique un decreto suprimiendo el Se­
nado.

Indudablemente debe haber alguna 
apuesta para ver quien exagera mas. No 
sabemos, aunque lo presumimos, quien se 
llevará la palma.

Tanto se ha  hablado por nuestros cole­
gas de los temores de que se hubiera po­
dido intentar a lgún  odioso crimen en el 
Escorial, qne no creemos inútil la repro­
ducción de unospárrafos de «El Popular,» 
referentes á un hecho que ha dado ori­
gen á  los rumores de que otros periódicos 
se han hecho eco.

Dicen así:
«Deseosa la  reina doña María Victoria de 

ver y  estudiar los planos del monasterio del 
Escorial, ordenó al bibliotecario de este punto 
que reuniese dichos planos y los colocase en 
disp íSicion de ser vistos. Fácil es comprender 
que el bibliotecario cumplid con el encarg i, y 
los planos mencionados que.iaron estendidos 
para cuando doña María Vict >ria s ;  di mase 
verlos. Gomo pudiera ocurrir qne esta se diri­
giese á la  biblioteca en ocasion de no haber 
allí per^'ona alguna, el conserje da la misma, 
pava no verse sorpiendido por la  regia visita, 
co1oe<5 á un  humbre de su confianza a l pié do 
cierta escalera interior del palacio, por doade 
era fácil s;iber loa movimientos de la  esprosa- 
da señora. Este hombre, lleno de celo, princi- 
piá á cum plir su encargo.

Ocurrió, pues, que doña Maria Victoria de­
seosa de ii‘ á  conocer loa célebres planos del 
Monasterio, tú v o la  idja do dirigirse por la 
esc llera intarior donde estaba colocado el hom­
bre de centiuela, en vez de m archar por la es­
calera principal,.y  como descendiera sola por 
aquel sitio, se encontró de repente con el cr!n- 
tinela del cunsírjo.

SobreíaUóse como era natu ra l /y  llena de 
ala raa le preguntó quién era , á  lo cual el 
apastado contestci sonciIlamo:ite que estaba 
allí para ver si salía ó no salia la reina.

Esto dio lugar á uua equivocacím deplora­
ble, creyendo que aquel hom’.re estaba allí de 
acec'Lopara a t nfcar contra la vida de doña l i a ­
ría  Victoria , Jxasta cjue esclarecidas las cosas 
se comprondió la  verdad del acontecimiento, 
lo que no<lejóde producir alguna hilaridad en­
tre los cortesanos d>?l Escorial.»

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

París 12.—Hoy llegará á  esta capital 
procedente de Alemania el rey  D. Fer­
nando de Portugal, qne viaja de incógni­
to  con el nom bre de oonde de Villavi- 
cíosa.

En Tronville han continuado hoy los 
ensayo.s de las nuevas piezas de artillería, 
haciéndose las pruebas de un  cañón de 
acero que se carga por la  culata y  de una 
am etralladora de nuevo sistema inventa­
da por el coronel Reflye.

El Sr. Thiers, que ha presenciado los 
ensayos, se m uestra muy satisfecho de 
ios resultados.

Asegúrase que los certificados del em­
préstito se comenzarán á  en tregar el 16 
del co rrien te , verificándose al mismo 
tiem po los reintegros de los escedentes de 
las cantidades suscritas.

En la  Bolsa se han cotizado;
El nuevo empréstito, á 88,20.
El 3 por loo francés, á  55,75.
E l 5 por loo id., á  86,4.5.
El interior e-^pañol, á 25 li2.
E l esterior, á 29 3[4.
Berlín  13.—La «Gaceta» de Magdem- 

burgo dice que despues de la entrevista 
en Berlín de los emperadores de Austria, 
Rusia y  Alemania, á  la cual se atribuye 
tan ta  im portancia política, se celebrará 
en W eym ar una entrevista particular en­
tre  el m onarca ruso y  el emperador Fran­
cisco José.

LNSÜRRECCION CARLISTA.

Segua telegram as recibidor en los centros 
oñciales hasta la madrugada de hoy, siguen 
las presentaciones á indulto en Cataluña, sin 
que Jiaya ocurrido novedad en la.s últimas 
veinticuatro horas.

E n  el resto de la Peninsula roina complet* 
tranquilidad.

— El gobernador m ilitar do Leon ha parti­
cipado haber recibido noticia del . efe de la co-
lum oadíi Rí:iño, y dnsde Guardo (Palenci-i)
de hallarse en un monte próximo á oste pun­
to una partida caiiista que psisiguo on com 
binacion con la  guardia civil de Palencis.

— ü e  Solsona escriben con fecha 10 á un pe­
riódico do Barcelona;
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f< 'E n tre  seis y  siete de la  tarde de ayer liegá 
á esta ciudad la columna maadada por el bi­
zarro coronel D. Odoa Maclas, fuerte de 700 
horatres . dos piezas de artillería y  25 caballos. 
Dielia-columna había s^lido de Berga en la 
m ism a m añana en persecnpioa de los cabeci­
llas T iistany y C astelk  qu^ la noche anterior 
se h'ibian reunido en el C int penetrando "n la  
Valldora donde faeron perseguidos por la in ­
dicada fuerza hasta el molino del mismo nom­
bre en ^ue se dividieron los citados cabecillas 
y  sus respectivas partidas, habiendo el coronel 
H acías optado por se-'uir á Castells á quien 
tenia mas cftrca, y que se dirigía a l parecer a 
estad  á  gua inmediaciones, sinquphaya logra­

do darle alcance.
E s i^rande la  rapidez conque !a columiia del 

coronel Macias ejecuta sus marchas, y  prueba 
de ello es que habiendo el día 6 pernoctado en 
Borreda y  Castells en Prats de Llusanég, á seis 
horas de distancia, le dio alcance en Balsare- 
ny despues de catorce horas de m archa, des­
alojándole del pueblo y le cogió un  prisionero 
con sns arm as y  equipo: al día siguiente y  á 
pesar de llevarle Castells tres horas de ven­
taja, le obligó á  salir á las doce del día del 
pueblo de Avia tiroteando su retaguardia.

E sta m añana a l nacer el dia h a  salida la  in­
dicada columna para SanLor nzo de Morunys, 
donde sabia hallarse Castells coa mas de 200 
hombra'?.

De Tristany no se sabe nada desde ayer en 
que se separó de Castells en el molino de la 
Valldora; jrero se presume no estará m uy dis­
tante de esta ciudad.»

—El mismo diario ha recibido una carta  de 
Tremp, de la misma fecha que la  anterior en 
que se dice. ,

«Desde la acción de la Garríga del Bancal, 
en que tanto se distingió la  guardia civil, nin­
guna noticia habíamos tenido de que la facción 
hubiese aparecido por este país.

Sabíamos que andaban por la part^ acá de 
las orilla- del Segre; pero ninguno se habia 
d 'jado ver por la Cíonca.

J la s  según noticias que se recibioron ayer, 
Farre (a; Camprodon, ha vuelto á  su  acostum­
brada madriguera por la parte de Boixols, y 
aunque ningún temor tenemos de que se apro­
ximen á  esta villa, en la  que se han tomado 
las precauciones convenientes para resistirnos, 
no s-'ria da mas que se desti lara una Colum­
na que hiciese desaparácsr esta p^irtida, que 
el dia que meaos s ;  presum a pueda, á m an­
salva, cometer cualquiai'a feciioría-

HQTICIAS GENERALES.
Noticias electorales:
Los conservadores de Orense sostienen uná­

nim es en E.ivadavi'1 la  candidatura del Sr. Jle- 
rellfis, y lucharán hasta el último momento. 
Los conservadores de la capital no están tan 
unidos p ira  designar candidato, y t s  probable 
que venza un candidato republicano, siempre 
ijue e.ste sea hijo del distrito y  no foraste o.

En la provincia de Cádiz, á  pesar de laa di­
ficultades con que luchan los amigo? del go­
bierno, esperan que conseguirán triunfar en 
cinco distritos.

Las elecciones de Cádiz no se suspenden, 
según La Correspondencia. Se harán c )n el pa­
drón que existe; pero todo hace ere ‘f  que el 
retraimiento será completo, que se declararan 
n u k s  las elecciones de la  capital, y  habrá de 
proeederse á  otras, reformándose para enton­
ces el censo.

Ha sido proclamado por unanimidad por el 
coojité rad icalde Lorca candidato para la pró­
xim a diputación á Córtes, el sub-secretario 
del minffiterlo de U ltram ar Sr. Gómez M arín.

Ayer tarde salid de Madrid con dirección á 
Honda el Sr. Labandera, que áe presenta cnn- 
didato para díputadú á Córtes con el carácter 
de indep ndiente por aquel dislrita.

En la  Coruña, según La Concordia, reina un 
movimiento estraordinario con motivo de los 
jirejia’̂ tivos que so hacen para recibir digna­
mente á S. M.

E n ol embarcaderó nuevo parece que se van
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gro, y yo, por no parderlo todo en aquella der­
rota, ^'rité al escapar, p  ira qu'i p.idiera oírse 
por alguno: «huyamos, D. And.és.*

Al dia siguiente el pueblo estaba am otina­
do. Se pedia la  cabeza del asesino; e l cadáver 
s j encontraba en la misma puerta de l i  casa 
de D. Andrés, y como ora u a  soldado español, 
no habia uno solo entre los amotinados que no 
le achacara su  muerte.

Faltaba una prueba qae la justiftcase, y  esa ' 
prueba estaba en mi mano; si te digo Fabian ( 
que el diablo debe tener conmigo algún paren- ! 
tesco-

Y soltó una estrepitosa carcajada, y  consu­
mid otro vaso de vino.

—¿M asqué prueba es esa? preguntó e l  la­
briego con inquietud febril.

—Toma, la  prueba del diablo como ya la  I 
bauticé en cuanto vi que en el pueblo se habían * 
tragado la partida y  que no tenia el viejo por 
donde escaparse. Una de m is ocupaciones, ailá 
en el asilo donde me condajeron m is pecad js . 
fué dedicarme á  falsificar toda clase de letras, ' 
7 sobre todo la  de D. Andrés, mediante una j 
'^ r ta  que de él habia distraído en el tiempo  ̂

en su  e ssa. Eneatos trabajos, po-Í 
*^®‘®nto y raya á los m as hábiles, y '  

a» mis e ¡rapañeros de fatigas envidiaban 
a per eccioa de m i pluma. Porque á  la  verdad.

á construir dos bonitos arcos de triunfo, tien­
das de campaña y otros adornos. En el palacio 
de la capitanía general sigue trabajándose con 
ardor , no solo para acornar las habitaciones 
del interior, sino p ira  colocar e l gas para la 
iluminación de su  fachada.

También se dice que el ayuntamiento popu­
lar 8 ildrá en pleno para .recibir a l jefe del 
Estado.

Se h a  dispuesto que la plaza de jefe de Sa­
nidad militar d¡ la isla de Cuba sea de la clase 
de inspector médico, haciéndose estensíva tam ­
bién esta medida á  las islas Filipinas.

Se h a  mandado venga á  España para una 
comision del servicio el coronel de ejército t'^- 
n ÍG ute  coronel del cuerpo de estado mayor don 
Antonio Ortiz y  Uslariz,

Se h a  acordado en Consejo de ministros pro­
poner á S. M. el rey el indulto de ü . Sabino 
Alfredo de Legaerica.

E sta noche á la s  ocho y  media se verihcará 
el vigésimo qpncierto en el Jardín del Buen 
Eetiro.

La prim era parte se compondrá de la sinfo­
nía de la  ópera de Vei’di «Luisa MUler,» de la 
overtura de W eb r  «Jubel» y  de una «Marcha 
rusa de Casamitjana.»

Despues de un descanso d : veinte minutos, 
se ejecutarán la  sinfonía del «Eegente,» de 
Mercadante, y  una miscelánea sjb re motivos 
de «Roberto,» arreglada por el Sr. Broca, con 
solos de flauta, clarinete y  bombardíno.

La tercera parte, despues de otro descanso, 
constará de «Le Roy d'Ivetot,* de Adam, de 
una «Serenata,« de Gounod, instrum entada 
porD . Blas García, y  (jg.la tanda de walses 
de ^Valdteufel titu lada «Les Lointaims.»

Parece que se ha presentado á  la  empresa 
del teatro dei Retiro una zarzuela original de 
una señorita, titu lada «La casa de D. Pas­
cual.»

Se anuficia por primera ve¿ la  vacante d jl  
título de conde de Castiiiofiel.

Habiéndose presentado la  fiebre am arilla en 
Bahía (el Biasil) se h a  mandado á  los gober­
nadores de las provincias marítimas apliquen 
el art. 31 reformado de la ley de sanidad á to­
das las procedencias de aquel punto que se 
hayan hecho á la m ar de-spues del 8 de Junio 
último-

Ayer no llovió en ninguna provincia.

Muy en breve publicará la Gaceía los decre­
tos declarando cesante a l Sr. Bayarry, fiscal 
del Siipi emo, y  nombrando á D. Eugenio Diaz 
en su lugar.

Escriben del Ferrol que entre otros prepara­
tivos para recibir al rey, se harán por las for­
talezas y buques de guerra los saludos de or­
denanza a l parecer por la boca del puerío el 
que conduzca á  S. M.; salíanlo á recibirle to - 
da í las lanciias y  botes m atriculados en los 
pueblos de la ría, desde los cuales se dispara­
rán 1.000 bombas y  voladores.

Una batea adornada con cañones, anclas y 
calabrotes, y colocada al pié de la escalera 
real, que so construyó en uno de los muelles 
próximos a l dique do carenas, servirá para 
atracar á ella la f ilá a  que conducta á la au ­
gusta persona. En el desembarcadero ae está 
colocando un bonito tem plete 6 pal>ellon del 
gusto árabe, cuyo remate, lo forma una coro­
na, siendo las perlas de estas bomba? de cris­
tal. E n cada una de las columnas que sostie­
nen los arcos del almacén g.'^neral, se h a  colo­
cado un  escudo co;i la cruz blanca de Saboya, 
adornado con banderas nacionales. A lo largo 
del malecón del lado de a  á de la gran  dárse­
na, se han clavado bastantes astas para bande­
ras que creemos presentará m uy buena vista.

El ílustrísimo ayuntam ientorecibirá á  S. M- 
á  la salida del dique, en cuyo sitio se piensa 
levantar una tienda de cam pañi a  lomada con 
banderolas, en la cual tendrá lugar aquella

no e« m uy agradable que digamos, tener unos 
quintales de peso en los pies; pero el viajar 
instruye m ucho, si tú  supieras lo que es eso.-.

Un rayo de indignación brotó del alma 
honrada de Fabian al escuchar estas últim as 
palabras; pero el recuerdo del papel que venía 
representando le contuvo.

—Minutos antes de que empezara el consejo 
que habia de juzgar a l de Castro, ms presenté 
alcapitan, en cuyo semblante se descubría toda 
ia rábia de su  corazon por el atentado de que 
habia sido objeto. Nadie m as que él, el soldado 
que se salvó en la p^ lea, y que callaba como 
un m u e rto , temeroso que lo fusilasen , y  mi 
hum ilde persona sabíamos quién era el cau­
sante de la m uerte cometida. Escepto nos- 
otroí, los demas eran  m uy du ños de c. -íer ai 
viejo el asesino, y  entre nosotros yo era el úni­
co que sabia la  verdad. D. Juan  me recibió eu 
un  principio indiferente, pues se figuraba que 
iba con ol prop<fe¡to de engañarle; mas cuando 
le d ije , obedeciendo á m i papel, que habia 
acompañado a l padre de su  am ada en la escur- 
xion de la últim a noche, y  que iba dispuesto á 
cantar claro cuando qu isiera, entonces des­
apareció su  gesto de condenado para pregun­
tarm e cuanto habia ocurrido, á  fin de conven­
cerse d ;  las intenciones del viejo. La historia 
que llevaba preparada le convenció , y  entre 
una liuvia de maldiciones y  juram entos de 
venganza me tendid ¡a mano, al parecer satis­
fecho. Ya en la  ratonera, le hice proposiciones 
para adquirir el papel, obra del d iabb . por si 
podia convenirle.

—Pero, ¿y ese papel que decías? interrumpió 
Fabian cada vez mas interesado eu la m rra -  
cioa de aquel miserable.

—Poca cosa; era uiia carta que el de Castro 
escribia á un  amigo suyo , declarándosu parti­
dario dei favorito , y dispuesto á  trabajar por

cerem onia, pasando seguidamente el monarca 
á la parroquial de San Julián para asistir al 
solemne Te-Devm que se cantará por su  feliz 
llégala.

En el paseo alto del Cantón, que se adorna­
rá  con mástiles sosteniendo fiamas y  gallarde­
tes, se está construyendo un  magnífico arco 
ti-iunfal. El paseo de Herrera y el local que 
ocupa el teatro en construcción se adornarán 
asimismo, este por la Ju n ta  directiva de seño­
res accionistas y  aquel por los señores alum­
nos de la escuela de ingenieros.

El Circo de recreación y  el Casino ferrola- 
no adornarán los frentes de sus respectivos 
locales.

Por las noches se iluminaran con trasparen­
tes y vasos de colores las Casas consistoriales, 
la  cárcel pública, el arco triunfal que se cons­
truye á  su frente y  la  puerta del Dique, y  á  la 
veneciana el Cantón y  paseo de Herrera. Las 
dos sociedades citadas presentarán también 
una linda iluminación. La mayor parte de ios 
particulares, ademas de adornar con colgadu­
ras durante e l dia los frentes de sus casas, 
ilum inarán con el gusto que saben siempre 
hacerlo.»

E n Almería ha empezado la publicación de 
un  periódico titulado La Aristocracia.

De Olivenza escriben que el d 'a  9 á  las dos 
y media de la tarde se declaró u a  incendio en 
una tienda de abacería, por efecto ds la infia- 
mticion de una caja de petróleo, á  la que apro­
ximó un  fósforo encendirio una niña de cinco 
años que j ugaba en la  tienda con un  hermano 
de once.

Avisado el señor juez de prim era instancia, 
D. Fernando Rengil'o, acudid inmediatamente 
a l punto del siniestro, teatro de una horrible 
catástrofe , pues la inocente niña habia sido 
completamente carbonizada por el fuego sin 
que su  desgraciado padre, que, la vid entre las 
llam as, pudiera salvarla, por mas que se abra­
sara las manos al quererse apoderar de ella, en 
cuyo momento cayd muerta.

Al mLsmo tiempo sintió que su otro infortu­
nado hijo luchaba en el piso principal de la 
casa con el fuego en sus ropas, que aunque 
a p a n d o  en segaida, ya lo habia abrasado, 
habiendo fallecido en la m añana dei dia 10 en 
el hospital, á  donds fuá conducido.

En este estado, y cuando el público que 
acudió se hallab i dominado por el terror de 
semejante desgracia, el juez ya referido, sin 
temor a l peligro, penetró en la ti  nda, acom­
pañado del teniente d i  caballería retirado don 
Pedro Gil Oliva, y  ambos empezaron á sacar 
las botellas de licores y  otros efectos que se 
encontraban en uno de los estantes inmedia­
tos. Su arrojo animó á  los demas y  se pudo 
dominar e l faego-

Tambien el alcalde y la fuerza d ' carabine­
ros que concurrió al sitio m ostraron el mayor 
celo.

La Gaceta publica una relación de los índ í- 
'viduos de tropa del ejército de Cuba que tie­
nen derecho á  la gratificación de 500 pesetas.

E l coronel graduado teniente coronel de in ­
fantería D. Federico Noeii, oficial de la  secre­
ta ría  de guerra, y  el capitan do estado m ayor I 
D. Carlos Espinosa de b s  Monteros, han  sido 
cyinisionados por el gobierno para asistir á las 
maniobras militares que deben verificarse en 
Salysburg (Inglaterra.)

Ha jurado la Constitución del Estado el cura, 
párroco de Santa María de Torbeo. D. José Al­
varez Valcira.

L a Gacela publica una memoria comercial 
rem itida por el cónsul de España en Odessa 
con fecha 16 de Mayo.

E n ella se dan interesantes datos del tráfico 
de duelas, que importa conocer á los que en 
España se dedican á la  industria de la pipería 
ó tonelería, habiendo entonces disponibles en 
aquella plaza 782.500 duelas de diferentes ta ­
maños.

E l gobierno rnso acaba de publicar una re ­

ía restauración de Carlos lY  valiéndose de to“ 
dos los recursos mas convenientes en  aquellas 
circunstancias.

—¿Y el capitan lo creyó?
—Estaba ciego de cólera y  no podia esca­

bullirse de mis redes. Un grito  de alegría se 
escapó do su  garganta, y quiso cojer el papel 
que yo le habia leido y  no quería entregarle 
hasta conseguir lo que me proponía.

—¿Y cuál era tu  proposicion?
—¡Cuerpo de cosaco! Dinero, que es el rey 

dei mundo, y con él, si fracasaba el golpe, era 
fácil proseguir m i venganza.

—¿Y el capitan?
—Ma prometió montes de oro, pero de pre- 

ente me entregd nnos cuantos maravedises. 
Yo, como querii que el papel estuviera en sus 
manos para que le sirviera de cuerpo de deli­
to , no me resistí mucho, y  tan  solo le rogué 
qae me entregara su despacho de capitan y  un 
recibo de la  sum a convenida á pagar en el tér­
mino de seis meses. ¡Si estaba loco de furor! 
Más tarde cum plí mi palabra, pero no m uy á 
gusto de D. Juan, pues mí objeto era enconar 
a l juez contra el acusado y  hacer imposible 
toda clemencia, que había de concluir necesa­
riam ente por un  arreglo matrimonial. Mas to­
das m is esperanzas, todos mis planes se des­
vanecieron en un momento. No puedo recor­
dar sin  rabia aquella confesion inesplícable, 
aquel arranque de generosidad.

—¿De quién?
—¡Ah cobarde! esclamó el hombrecillo pe­

gando un fuerte golpe en la m esay íimjnazan- 
do á  la pared con el puño cerrado; yo me ven­
garé de tu  vil za sacándote el corazon, si es 
preciso, porque tengo en m í poder el fAl'qmnn 
p ira  ello.

—¿Pero á  quién? volvid á  preguntar el la­
briego, convencido de que laa continuas liba-

solucion de la mayor trascendencia para el co­
mercio y la  m arina meiTsante de E^^paña. El 
recargo del 50 por 100 de losderechos de «dua- 
nas, que d e s 'e  1S15 se venía exigí ndo sobre 
laa mercancía? importadas en Rusia bajo pa­
bellón español, queda definitivamente abordo 
á contar desde el 13 de Enero del corriente 
año; y  nuestros buques serán tratados en lo 
sucesivo respecto al pago de dichos derechos 
co i’.o los iiuques del imperio.

Los derechos t^dos que los buques estranje- 
ros deben satisfacer en aquel puerto dan un  
total de 82 céntimos de peseta por latí.

Los principales productos que Rusia recibe 
de España, son el plomo, e l aceite de oliva, el 
vino de Jerez, las pasas de Málaga, la  madera 
tintórea y  el corcho.

En 1S71 en raron de España solo por el 
puerto de Odessa 1.450.000kilógramos dü plo­
mo de 56 á  53 pesetas los 100 kilógramos; 
117.000 do aceite de oliva de 178 á  182 pesetas 
los 100 kilógramos; 319 pipas de vino de Ji'rez 
de 1.000 á  2.000 pesetas una; 6.150 cajas de 
pasas de Málaga de 15 á  19 pesetas cada una; 
223.600 kilógramos de campeche de 13 á  20 
pesetas los 100 kilogramos; y  21.600 kilógra- 
mos de corcho; todos cuyos artículos fueron 
recibidos por la  vía de Cette ó de Marsella, 
escepto los vinos de Jerez, que los importa Es­
paña directamente.

Ha sido nombrado comandante general de 
Sanetí-Spíritvis (Cuba) el brigadier D. Ramón 
Fajardo.

Los periódicos carlistas de Madrid han acor­
dado abrir una sascricion á favor de sus cor­
religionarios que sufren por la  causa del abso­
lutismo.

Se h% conferido el empleo de teniente coro­
nel al comandante D. Rafael Díaz, oficial de la 
dirección general de Infantería.

En una correspondencia de Granollers pu­
blicada en La Independzncia de Barcelona y 
copiada por varios periódicos se daba la  noti­
cia de haber sido muerto un  soldado de Ara- 
pjles por su oficial y  un  sargento del mismo 
batallón.

E l señor ministro de la Guerra , interesado 
en la aclaración «lel hecho que La Independen­
cia denunciaba, no solo p a rí castigar severa­
mente el delito , si resultaba cierto , sino por 
humanidad y por honra del ejército, comunicó 
las órdenes convenientes en quel sentido y  ob­
tuvo ayer el despacho telegráfico siguiente;

«Saccelona 13.—E l capitan general a l mi­
nistro de la  Guerra.

Ho r  mismo habia concedido autorización al 
jefe de Arapdes para llevar ante los tribunales 
al periódico La Independencia por la calumnio­
sa carta que ha publicado referente á  la muerte 
dada á  un soldado, de cuyo hecho no tengo 
conocimiento y el jefe dei cuerpo dice ser una 
falsedad.»

Leemos en un diario de Barcelona:
«En un depósito de coches de alquiler de la 

calle de Claris , en el Ensanche , sa promovió 
ayer tarde una disputa entre dos cocheros, de 
la  cual resultó uno de ellos herido en la es- 
p a ld i, que s jgun  creemos es el dueño de la 
cochería.

Q uis; intervenir un  hermano del herido y  el 
agresor le tiró  una fuerte pedrada en la cabe­
za. Otro tanto  le sucedió á la esposa dol dueño 
de la casa, siendo tan  terrible la pedr.ida, que 
arrojó sangre por nariz, boca y  oidos. Decíase 
que estaba en cinta y  que los médicos a l cu­
rarla manifestaron que su  vida s  ■ hallaba en 
grave peligro.

El tribunal se constituyó en el sitíoen donde 
habían tenido lugar los hechos y  practicó las 
primeras diligencias.»

E l juez del Congreso cita, llama y  emplaza 
en edicto que publica la Gaceta á  Joaquín Fe- 
nellosi\_y Segura, natural de Rosffill (Oaste- 
llon), hijo de Joaquín y  María, de 47 años, ca­
sado, chocolatero, fugado del presidio de Ceu­
ta , para que se presente á  declarar en la  causa 
que se instruye en averiguación de los autores,

cíones iban dejándose' s jn tir  demasiado pronto 
en el cerebro del ei-presidiario.

—A l capitan, amigo y cazador de lobos, al 
capitan, contestó mordiéndose los lábios y  en­
señando á su  oyente sus deshabitadas mandí­
bulas. Es el caso que D. Antlrés, por arte del 
mismo Satanás, ae vió libre cuando ya ae dis­
ponía en la  plaza la cuerda_que había de sus­
penderle como u a  racimo; ea el caso que en la  
oscuridad de la  noche quise m atarle antes de 
qae se escapara de m i vista, y  parque la  oca- 
sio n era  la  mas oportuna, y  es el caso, el mas 
triste de los casos, que tuve la desgracia de 
tener que volar por los aires sin haber jurado 
am istad á  ninguna bruja, y  que a l caer al sue­
lo de la  plaza creí que las campanas de la  igle­
sia tocaban á  m uerto par mi.

Fabian no pudo contener una esclamacion 
de alegría que el hombrecillo interpretó ser de 
sentimiento por su  desgracia, pues le dijo 
riéndose;

—Pero no tim as; ahora falta lo bueno, par­
que yo no habia sufrido mas que un  pequeño 
golpe, y  pronto me levanté dolorido y  maldi­
ciendo del cap itan , de D. Andrés y  de otros 
muchos que no tenían arte ni parte en mí 

i suerte. Una voz secreta me dec ía: Perico An- 
ton, anda, anda, que aun puedes ganar lo 
perdido; y  yo corrí, corrí presuroso, devorán­
dome el corazon la  serpiente de la  venganza, 
hasta que sin saber cómo ni cuando me detu­
ve delante de la c isa  de D- Andrés, donde 
se notaba una tranquilidad m uy parecida á  la 
délos cementerios, sin embargo de lo ocurrido. 
Con gran cautela me acerqué á  las ventanas; 
y  con eloido aplicado á  laa maderas pronto me 
convencí de que los pájaro? habían huido de la 
jau la . Conociendo palmoá palmo la  habitación, 
resueltamente escalé la tap ia del co rra l, lle­
vando entre los dientes m i fiel servidora de Al-

cómplices y encubridores del asesinato del 
marqués de los Castillejos. Asimismo se en-, 
carga á todas las auto/ídad’s  del reino procu­
ren su  captura y remisión a l juzgado con las 
cinveníentes segu'idades. Sus s “ñas son: pelo 
cistaño, cejas al pelo, ojos pardos, n iriz y  cara 
largas, boca reg u h r, barba cerrada, color mo­
reno, estatum  cinco piéa y  tres pulgadas.

Ofrecen grande interés las siguientes noti­
cias que dan una idea exacta del modo como 
se redacta, imprime y  reparte e l periddico de 
los Estados-Unidos «Go Head» «{Adilante)» 
en el tren  del gran  «Transcontinental,» que 
emplea siete dias en ir desde Nueva-York á 
San Francisco:

«Eu cada estación de la inmensa línea, el 
director encuentra los telégram as que le diri­
gen de Nueva-York, de San Francisco, de Bal­
timore, de Filadelfia, del Canadá y  del mundo 
entero.

Estos telégram as dan brevemente las noti­
cias do Europa, recibidas por el cable y laa de 
todos los puntos de los Estados-Unidos, y  con­
tienen tam bién el precio del oro y  de iaa m er­
cancías , que tanto interesa á  todo buen 
ym kee.

Leídos los telégramas , los tres redactores 
del «Go Head» se ponen á trabajar y los' arre­
g lan  á  su  modo. Entregan las cuartillas de 
original á  medida que las llenan á  los doce 
cajistas, y en m^nos de treinta m inutos la  edi­
ción queda com puesta, corregida y  en prensa 
y  empieza la airada.

Todo esto se hace en el mismo wagón con 
rapidez vertiginosa, y  diez m inutos despues ae 
venden ejemplares del «Go Head» á unos qu in ­
ce céntimos en todo el tren.

Pero la tirada no se detiene por esto, porque 
en la  prdxima estación se encuentran indus­
triales que compran 10 y  12,000 ejemplares del 
periódico para espenderlo á veinte leguas á 1» 
redonda.

Y e l director recibe nuevos te leg ram as, 
vuelve á  partir e l t r  n , continúa el trabajo y 
se imprime otro ejem plar que vuelve á  poner­
se en venta tanto para los viajeros como para 
la estación siguiente hasta e l fin del viaje.

E l trayecto de Nueva-York á San Francisco 
dura siete ú  ocho días. D urante esta semana 
el «Go Head» tira  sesenta núm eros distintos 
y  es ta l el atractivo de este periddico que cada 
viajero compra casi todas las ediciones.

Bastan estos datos p a ra  com prender el gènio  
actíTO y em prendedor del pueblo norte-am eri­
cano.

Ha habido un temblor de tierra  en Mosta- 
gane (Argelia), en Arzew, Sidi-bel-Abbas, 
Samt-Denís del-Sig y  en Mascara. E n  Arzew 
han quedado algunas casas cuarteadas. La 
oscilaciones, m uy fuertes, han durado 15 se­
gundos y llevaban la dirección de Este á  Oeste.

Pildoras Ilolloroav.—Una Medicina Perfec­
ta .—N ingún remedio hay mas digno de la 
confianza de todo enfermo que estas célebres 
Píldoras: pues en donde quiera que esté situa­
da la enfermedad y  cualquiera que sea su  na­
turaleza, ellas la removerán. Su operacion 
consiste en purificar la  sangre; y  de esta ma­
nera no solamente nnpiden la acumulación de 
partículas morbosas, sino que hacen que loa 
absoventes remuevan toda sustancia corrupta 

*ó deteriorada. Esta es la manera en que las 
Píldoras Holloway han subido á su  presente 
eminencia en la  estimación del público, que no 
aprecia! sino las rosas intrínsecamente buenas. 
La veracidad de estas observaciones será ates­
tiguada por los millares de personas que han 
ensayado estas Píldoras como el últim o recur­
so, ¡y logrado, con su  uso, readquirir la salud 
que creían perdida para siempre.

R enta perpetua a l 3 por 100, 26-70. 
Pequeños, 26-80.
Kenta perpétua exterior a l 3 por 100, 31-30 
Bonos del Tesoro, 73-75.
Idem en cantidades pequeñas, 73-80.

■ Billetes hipotecarios, 2 ^  série, 000-00. 
Obligaciones generales por ferro-carrfles 

de 2.000 rs., 52-50.
Idem do A lará Santander de 2.000 00-00. 
Acciones del Banco de España, 184-00

baceto y ya en el interior prendí fuego en el 
patío p.ara recibir á  D. Andrés con todos los 
honores correspondientes á s a  clase, puea indu­
dablemente volvería m uy pronto á  gozar entre 
los SUJOS la  paz que me habia arrancado. Sa­
tisfecho de m i obra me coloqué en una de laa 
rejas de la  fachada principal, y  cuando las lla­
mas habían tomado ya g ran  incremento v i al 
de Castro acercarse presm'oso y  trém ulo. ¡Oh, 
con cuanta delicia me gocé en su  martiriol 
iQué hermoso placer es e l de la venganza len­
ta  é implacable! Allí me suplicó, vi que se ar­
rastraba como una culebra á  mis pies, rujien- 
do , sollozando y  ofreciéndome dinero y  com­
pleto olvido y  yo inflexible me re í do su  dolor 
y aus palabras. Sí, amigo, no lo dudo, Satanás 
debió ser pariente de mis antepasados.

Fabian, mudo como una estátua, seguía con 
creciente interés ejcucliando a l miserable, sin 
que en sus facciones se advirtiese la tempestad 
qua rugía en su alm a. Pedro, reprimiendo su 
furor, se habia coloc ido en el mismo dintel de 
la puerta para no perder n i una palabra.

—Pero no pude recrearme todo lo que hubiera 
querido en el dolor de D. Andrés. Laa llam as 
propagándose con espantosa actividad, empe­
zaban á invadir la  habitación en que estaba- 
una serpiente de fuego, deslizándose por la 
puerta, había ya prendido en los muebles y ro­
pas y se dirigía hacia m í segura de su  triunfo. 
Quise hacer sa ltar los barrotes do la ventana, 
y  no pude, á  pesar de m is desesperados esfuer­
zos; grité pidiendo socorro, y  nadie acudid á 
m i auxilio; medio ahogado por el hum oy  sin­
tiendo el calor de aquella hoguera por m í m is­
ino  preparada, golpee las paredes del cuarto; 
busqué por todas p  irtes mi salvación, y  eu»n- 
do ya perdido y sin alientos me iba á  de­
jar morir desesperado, percibí una puerta 

(5» eontinvará-'t
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EL ECO DEL PROGRESO.
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HI

SANTO DE HOY.

Santos E u s^ io , Marcelino y  Pablo.

ESPECTACULOS PARA HOY.

T e a tro  y  C irco d e  M a d rid .
A las ocho y  media:

C. dé L.
E l baile Barba atvl-

J a r d ín  del B uea R etiro .
A las ocho y  medía de la noche:
G ran concierto bajo la  dirección del señor 

Dalmau.

Circo y  T e a tro  de P ric e .

A las nueve de la noche-
E l rapto de Alcetie.

Grande y variada fancion de ejercicioa ecues­
tres  y  gimnásticos, en la  que tom arán parte 
loa principales artistas de la  compaSia.

Horticultor.
Se acaba de recibir en el establecimiento de 

horticu ltu ra de Luis Guyaz, calle de la Palma 
Alta, núm . 38, una gran remesa de plantas, 
como son camelias, azaleas, redodendros, ro- 
saaeg, copa, id. francos de pié de Bankin, árbo­
les verdes de todas clases, frutales altos y  ena­
nos de las mejores clases que se han  conocido. 
Se reciben encargos para dentro y fuera de Ma­
drid, todo á  precios económicos. 1

PRÉSTAMOS »obríalhajM, papel dei Em do, 
y pftpelstas del Monto de Piedad. .^Ba­

ratura, prontitud y  re*erva »1 h*<er las opera- 
doQM, calle de Pregados, número i3 , entresuelo, 
Midrid.—Los préstamos de alhaji* se hacen por 
ua afio.—Venta de albaiac j  relojes de oro á pre­
cios fijos y  baratos. —Mensualmeate se imprime la 
lista coa los predos de las alhajas que hay de ven­
ta y se da gratis en el establecimiento.—Los relo­
jes se vendea garantizados, para lo cual, la cata, 
«demas de su contribución, esti inscrita en el gre­
mio de comerciantes de relojes.—No se compran, 
ni venden ni se empeñan alhajas de doublé, pla­
qué, ni piedras falsas, y sí solo de oro, plata y 
piedras finas.—Se compran y  cambian alhajas.— 
Se compran toda ciase de papeletas de empeño de 
alhajas, cartas de fago de la Caja de Depteitos, pa­
pel del Estado, libranzas del Giro Mùtuo y carpe­
tas de cupones.—Las habitaciones de empello es- 
tin  enteramente separadas de las de venta.

COCOS-
Se h a  recibido una partida frescos superiores 

y  baratos.
Buen Surtido de azúcares, cacaos, cafes, tes, 

etc.; queso Gruyere y  de bola á i  1¡2 rs.; cu­
ñetes, aceitunas á  6 1^2; pasa-s á  42, a 44 y  
46 rs. arroba en medias v  cuartos de caja, al­
m endras tostadas á 4 rs. libra; bacalao Norue­
g a  fresco á  44 rs. arroba y  dos rs. libra; lico­
res y  vinos embotellados.

Fuencarral, 22, almacén. 1

SE COMPRAN bibliotecas libros antiguo 
y  modernos y  papel por arrobas. Arenal, 5, 

puesto de libros. 1

D
r itu

,OÑA Josefa Parrado admite señoras en es­
tado interesante y  asiste á  dúmicüio. Espi­
li Santo, ^  triplicado, 2.° interior. 1

ALMACEN DE MUSICA
Y PIANOS.

DE N.TOLEDO.
C alle d e  V alv erd e , n-° 1 . cu ad ru p licad o .

___ U A D R ID ____
NOVEDADES MUSICALES PARA PUNO.

DlNORAIi, 36 rs. precioso wals de dicha 
ópera, 14 re.

GAUA, de Oounó, 12 rs.
VEEGISS'MEINNICHT (2Vo me obides), boni­

ta  tanda de walses, de W altenfeld. 16 rs.
LA NOCHE, tanda de waL'ses de Metra, 14,
Se ha concluido de publicar el tomo de K et- 

te re r con 17 composiciones escogidas, 30 rs.
Unico depósito del nuevo método de D. M. 

de la  Mata, adoptado como obra de testo en 
todas las clases de piano de la  Esciiela Nacio­
n a l de Música de esta  córte; consta de cuatro 
partes, cada una 20 rs., com pl;to, 70.

También se ha  recibido la  ó^-ra y  varias 
transcripciones de LEROIOAROTTE, de Ofem- 
bach, y  la s  maffniíicas y  bai atisimM ediciones 
alemanas de todos los autores clasicos on vo­
lúmenes y  obras sueltas. Estraordinario su rti-  
d j de toda clase de música. Se rem iten ca tá-

> de ocasion, de siete octavas, 4.400 re.

por
disi

RESTAMOS sobre papeletas del Monte de 
Ked¡id y  alhajas. También se compran estas 
■r todo au valor reteniéndolas medio año á 

ispoaieioD del vendedor, que podrá adquirir­
las nuevaments entregando e l  importe de la 
compra y  una costa retribución. G avilanes, 4, 
principal.

Horas, de ocho á cinco de la  tarde.

NO m as Reina de las tintas.—Nnevos inven­
tos para escribir el com»frcio.—Tinta de 
lilas; 5  rs. frasco, 9 cuartillo.—Tinta azul, 

5 rs. frasco, O cuartillo.—Tmta roja, 5 rs. fras­
co, 9 cuartillo.—Tinta verde, 6 rs. frasco ,  11 
cuartillo.—Tinta negra, 4 ra. frasco, ^  cuar­
tillo.

Son arom ática , no 6e alteran. Secan en el 
acto y dan du  ación i  las plumas.

Frasquitos de todos colores; para prueba, 
viaje y  bolsillo, á  real.

J a r ^ s , 5 . y  Trea Cruces, 1 principaL 25 
por ICO de descuento.—L. Bren.

A LOS ESTOQUIST.AS y fabricantes de jabón 
Depósito da jaboncillo de prim era ciaae a

48 reales saco de á  seis arrobas.—Calle de 'la  
V iisen  de las Azucenas, 2, afueras de la  puer­
ta  de Santa Bárbara, Madrid.

VINO de verano, análogo a l de Burdeos, 
para las buenas mesas y  aficionados á  los 

vinos ligerts, qne son los que realmente con­
v i e n e n  para  uso diario en acaloros* estación 
que atravi'samos, toda vez que fevorecen como 
ninguno la  digestión, abren el apetito, lefrea- 
can la sangre, vigorizan la fibra y  no atacan 
en lo m as mínimo a la  cabeza, a  6 rs. botella.

SORIA, Clavel 2, Madrid: y  Marques de 
Villamagaa, 4, tiarrio de Salamanca. ¿

SECCION DE AVISOS Y A N U N C I O ^ _
THE PACIFIC STEAM NAVIGATION COMPANI.

V A P O R E S-C O R R E O S  INGLESES
“  P A R A

El  único establecimiento de confianza para 
trasparentes de grandes y  pequeñas diiñ'.‘a- 
siones, para balcones, ventanas, miradores y 

escaparates de tiendas. Hay depósitos de dife­
rentes medidas y  dibujes para elegir, a l pre­
cio estipulado. E stá incluso su perfecta colo- 
cacion.

( 'alie de Oriente, núm. 1, principal derecha.
La casa hace esquina a  la  calle del Humi­

lladero.

ESCOPETAS \  REW OlVERS.
Garantizarles y  probados en  el banco de 

pruebas á precios ^ o s  de fabrica.
Cartuchos para escopetas L efaucheui de 

todas clases y  de nueva mvencion, sin escape 
alguno de gas.

Bazar de Armas y  efectos de Caza, Carre­
tas, 8, entresuelo.

PROVINCIA DE CIUDAD-REAL,

HERVIDEROS DE FUENSANTA
[Affua ferruginosa, bicarbonatada.)

Acreditados en la curación de diversas enfer­
medades que detallan los prospectos; pero es­
pecialmente se recomiendan en las de piel, las 
que proceden del estómago, y en las que son 
propias del sexo femenino.

jftiertos a l público desde el 1.° de Junio 
hasta  el 15 de Setiembre.—Hay mas de ^  
guardias civiles en e l establecimiento y  cami­
no que á  él conduce desde la via férrea.

Pídanse prospecto en a  botica de la  Reina 
Madre, calle Mayor, 93; libreria de Moya y 
Plaza, Carretas; hijra de Vázquez, Ancha de 
San Bernardo, y  en la  calle de San Bernardino, 
16, segundo.

PARA
R I O - J A N E I R O .  M O N T E V I D E O .  B U E N O S - A I R E S .  V A L P A R A I S O  • 

a r i c a , ISLAY y  c a l l a o  DE LIMA
salen cada quince dias magníficos vapores, tocando en Burdeos, Santander,

Coruña y  Lisboa.
Pa-sajes directos desde Madrid á  Rio-Janeíro, Montevideo ó Buenos-Aires, 2.200 rs.

^^D etentom aV i^w n anticipación. P ara  pasajes y  ñetes dirigirse al agente de la 
compañía en Madrid

D. L. RAMÍREZ, CALLE DE ALCALA, 12.

Usada por todas las familias reales y toda la nobleza de Europa. 
Aprobada por los médicos naas eminentes y por loda la imprenta estrangera.

El AGUA CIRCASIANA restituye i  lo» cabellos blancos au primitivo color, desde el rubio 
h8st^ el nesro aísbacbe, sia causar el menor da5o i  la piel. No és una Untura, y en su composlcion 
no enir» materia alguna nociva i la salud; hace desaparecer en tre» días U caspa por inveterada quí 
este; evita la caída del cabello y vuelve la fuerza y e! vigor ¡uvenil i  los tubos capilares.

Mas de 100,000 certificrdos prueban la excelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en 
dos los países los otros preperadoa y tinturas Un dafiosos para el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos eomeniendo el doble 7 ii* pesetas.
Todo» los frascos van en magnificas cajas de cartón acompañadas de UQ prospecto con la marca y 

m t de loa tínicos depositeríos.
HERRINGS Y C.*—LISBOA

Vendése en la Botica de los Principes. Borrell Hermanos, Puerta del sol núm. 5.
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AVISO i  LAS B l i E l E l l l A S
D üE50S d e  C.ÍFB Y Á  TODAS L.\S CLASES EN GENERAL,

UN 100 POR 100 DE ECONOMIA.
E n la Menaje’-ia Española, San Felipe Neri, núm. 4, se han recibido 12.000 platos peque­

ños inn-leses para servir el café.—Sirven para comer los niños.—Para su  pronto despacho, se 
Tend ‘u a l ínfimo precio de 18 rs. docena.

Mil cazn-moscas, á  8 rs. uno. .
En este vasto estable.nmiento hallará el puhhco ¿OO baños para venta y alquiler.
No confundir esta con la  lam pisteria de Marín. 3

MÁQUINAS
P A R A  H A C E R  T O D A  C L A S E  D E  H E L A D O S

S IN  N ECESID A D  D E  N IE V E  
Prioilegio de inDencio» ea España y  «» el estranj ero.

Con estas preciosas máquinas portátiles, que su inventor ha prefeccionado de una m anera no­
table, se refresca el agua en msdio minuto: en siete se hace el sorbete y  en diez 6 doce el hielo. 
El gran descubrimiento, la gran veniaja obtenida con el perfeccionamiento indicado, consiste 
en que la materia refrigerante quo se emplea se regenera indetinidamente por medio de una 
pila que acompaña á cada máquina, de .suerte quu comprada esta cun la S!í1 química que lleva 
consigo puede estarse años refrescando agua y  hacienio helados sin necesidad de otro gasto. 
Las hay p'ira hacer cuatro clas' s de sorbetes á la  vez.

Unico depòsito en Españi: caOe Virgen de l i s  Azae: nas, núm. 2, afueras de la  puerta de 
Santa Bárbara, Madrid.—Despachos ceutr les: 1‘uarta del Sol, 5, 7 y  9, botica de Borrell; Cruz, 
25; Fuencarral, 27; donde se dan pro:<p8citos.—En Valladolid, tienda de las tres lí .—Rn Valen­
cia, Palau, 13, botica.—E n Cádiz, San Francisco, relojería.—¡'¡n Zaragoza, Coso, 33, farmacia.

BALNEARIO DE S\N FELIPE.
DUŒCCIOS FACULTATIVA.

B A Ñ O S  DE V A P O R .
Son un  escelente medio para combatir con prontitud los dolores reumáticos, las afecciones si­

filíticas y  nerviosas inveteradas, las herpes y  las escrófulas.
La facilidad de saturar el vapor con los varios principios medicamentosos que constituyen las 

aguas minerales naturales, hace que eaíos baños sean su mejor íMstitutivopara los enfermos que 
por cualquier motivo no pueden trasladarse á  dichos manantiales. 2

LA DIAMANTINA.
POLVOS METÁLICOS SIN COHROSIVO.

Sirven para limpiar instantáneamente el oro, plata, cobre y  demas metales, volviéndolos á 
su  primitjvo estado de lastre y  brillantez. Son do grando utilidad á  loa joye/os, relojeros, bron­
cistas, militares, fondas, casas de huéspedes y  particulares,

Se vendea en las boticas de Borrell, Puerta del Sol, núm?ros 5,1  y  9; Sanche'; Ofaña, Prínci­
pe, 13; Ortega, León, 13; Villar, Cedaceros, 10; Hernández, Mayor '¿' y 29; Escolar, plaza del 
A cgrl, 3, ,v en las demas principales; ea  la  librería de la  calle Imperial, núm. 2; en la  drogue­
ría de la  plaza de Antón ^ a r  'in, y  en !a calle de &in Martin, núm. 6 , almacén de m aderas ñnas, 
ea  cajas de 1, 3 y  4  rs. y  paquatM de medio real.

Depósito al por m*yor con bonificación de un  15 por 106, Cañizares, núm. 1, segundo derecha, 
Madrid. 2

FARMACIA DE ESCOLAR.
PILDORAS DE L a RRA.

Escelentes contra el herpetismo ó vicio 
herpético en sus varias manitéstaciones, tan ­
to iiftemaa comoesternas. Los frecuentes pe­
didos que nos hacen, la s  felicitaciones reci­
bidas, efecto de las prodigios:ts curas con 
ollas alcanzadas, y  el estar recomeDda<las 
por los principales profesores de Madrid y 
provincias, son su mejor garantía .—Caja con 
su esplicacion, 16 rs.

PILDOR-iS DE FORS.

Eficaces contra las enfermedades secretas. 
—Precio, 16 rs, caja,

CELEBRES PILDORAS INGLESAS.

Especiales contra las blenorragias y leu­
correas <5 ñores blancas, y superiores á  las 
cápsulas Mothes, bolos de Albert, Raquin y 
demas preparados estranjeros.—Caja y  mé­
todo, 18 rs.

PILDORAS DE FHAN'KLIN,

Son de una acción pronta y segura contra 
los catairos laríngeos, bronquiales y  pulmo­
nales crónicos. Tres años de un  ce ebrada 
éxito patentizan su verdad,—Caja, 20 rs.

En pedidos de ssis cajas en adelante, des­
cuento de un  25 por 100.

Unico depósito: Farm acia de Escolar, plaza del Angel, núm. 3.

F A B R I C A
DE

PERSIANAS DE CORTINA 
DK M CUERVO.

Se hacen nuevas y componeii las usadas, k precios sumamente económicos.
C aballero de  G ra c ia ,  aiim ero] [28, 2

C-RAJi FABlilCA DE GCANTES Ï  CORBATAS.
Antes de Clement, hermanos.

Manuel Arroyo, dueño del establecimiento, participa á  su numerosa clientela las reformas 
que ha introducido en la fabricación do guantes y  surtidode corbatas,

CARRETAS, NUM. 13.

IIA RIIO IES DEL REKO í  ESTBA.WERO.
Por realización de capital se vendá los existentes en la fábrica de Santiago Jabouiu, Glorieta 

deQuevedo, núm: 5; hay chimeneas de lujo y  sencillas desde 120 rs. en adelante, baños, pilas 
de jardín, estatuas de tíarr > cocido para fuentes, lápidas de negro sup TÍor de Bélgica en 120 
reafes y  panteón en 360 rs.; tablas de todos tamaños, columnas, peldaños, aguamaniles, pizarra 
para cobertizo, etc. etc. etc. El encargado dará mas pormenores. 2
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INTERESANTISIMO á  todos los que se bañen, se hayan bañado ó tomen las aguas 
naturales o compuestas.—Aceite de Bellotas coa íávia de coco ecuatorial, para loa 
cabellos, para la  epidermis do toda la superficie humana j  para echar unas gotitas 
en los oídos antes y  despues del baño, y por este medio se evitan supieras, zumbi­
dos y  otras molestias.

Diez años de esperiencia y crédito crecien^e; las infinitas recomendaciones cer- 
tiñcadas do médicos higienistas, alópatas, homeópatas, farmacéuticos; las de mas 

de 500 perifSdicos de las cinco partea del mundo; la reciente proposicion hecha de 100,000 duros 
po ruña  respetable caaa americana p . r l u  adquisición de secreto y fábrici, prueban evidente­
mente que es el primer cosmético medicinal que se ha  conocido en los 5.875 años que tiene de 
edad el mundo Mstárico.

Leed lo que decía ¿ a  P o liíic a e a lb d e  Julio último:
íÁ  los bañistas.—Si para todaclade d j personas es útilísimo el «.iceite de Bellotas» cun sàvia 

de coco ecuatorial que ya en  otras ocasiones liemos recomendado como inocente cosmético y 
eficaz medicamento del oabíllo y da muchas enfermedades de la cabeza, para nadie quiza tiene 
una aplicación ta n  directa y  reeomendablo como para los bañistas; sabidíj ea, en eíecto, que la 
}iumoaa<l que constantemente conservan en la cabeza los que hacen uso de los baños, perjudica 
muchísimo al cabello, y radie ignora tampoco la acción destructora que en  él ejercen os cloru­
ros, potasas, sulfures, carlDonatos y otraa sales en-que abundan las aguas minerales y marí- 
imaa.

^ »Ahora bien: el Aceite de Bellotas con sávifi de coco, inventado por el señor L. de Brea y  Mo­
reno, neutraliza todos estos defectos, suavizando el pelo, .dandole consistencia, manteniéndolo 
fresco, lustroso, flexible, y viniendo á ser un  ausiliar ó m 'is bien un  corr. ctivo de los iiiconve- 
nient -9 que lleva consigo la hidroterapia. Por esta razón oncargnmos á  todos los bañistas que no 
olviden en su neceser de viaje un fraseo siquiera de aquel precioso liqnid.j.»

Se vende en Irt calle de las Tres Cruces, núm . 1, onarto principal, Madrid, á  6, 12 y  18 r.'alw  
frasco, con m i nombre en d  vidrio, cápauli y  prospecto y  la  etiqueta firmada, porque hay falsi­
ficadores. Po • mayor se hace ‘£> por 100 de descuento de almacén.

Dirigirse a l  inventor, L. de Brea y  Moreno, proveedor de SS- AA. en particular y  de todo el 
A tlas en general.

Nota.—Tenemos 3.500 puTitos de venta en las mas importantes farmacias, dr<^ueriaa y per­
fumerías de América, Asia, E uropay la  Oceania, donde también se vende la  famosa «Agua aro- 
ttiá ica  espirituosa del Parna.so, con árnica del Ecuador.» de 37 grados, superior á la T intura de 
áulica, el ag-ia de Colonia, Botot, Carmelitas. Floiida: Boyet, para el pañuelo, fricciones, heri­
das, coutusi^ne.?, refresco, mareos, sustos, baños, etc., y para todos los usos y  aplicaciones de 
estas, cumo cosmético y  como medicamento: 8 rs. frasco y  36 ra, botella de un Ijtro, y  el famoso 
café de Uellotas con almendra de coco, para curar en '.na hora la diarrea, la disenteria, pujos, 
con una, dos ó tres tazas, como mano de santo, á  12 r-i. caja, de una libra, y 6 de media.

E lig ir  el nombre en el vidrio, L. de Brea y Moreno, inventor.

Madrid.—Imprenta do J. Pen», Olivar, 22.
Ayuntamiento de Madrid




